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 Ahora, cuando todos nos encontramos en estado shock tras la matanza en las oficinas de 
Charlie Hebdo, es el momento justo de reunir el coraje de pensar. Ahora y no más tarde, 
cuando las cosas se calmen, como tratan de hacernos creer los partidarios de la 
sabiduría barata: lo difícil de combinar es, precisamente, la tensión del momento y el 
acto de pensar. Pensar en el sosiego que se instaura con el paso del tiempo no genera 
una verdad más equilibrada, sino que, más bien, normaliza la situación, permitiéndonos 
evitar el filo cortante de la verdad.  
Slavoj Žižek. 2015: 9 
 
¿Quiénes son esos adversarios desconocidos, inciertos, invisibles, inesperados y, hasta 
ahora, inexistentes? Son enemigos que habitan en el paisaje global de la era de la 
postguerra fría. Identificarlos con los musulmanes o con el islam puede ser 
tranquilizador porque permite localizar los peligros de este nuevo mundo y reprobarlos 
bajo un solo nombre, pero también resulta miope y peligroso.  
Faisal Devji. 2007: 160 
 
Sólo se puede luchar contra la islamofobia luchando contra la ignorancia por ambas 
partes. No existe el choque de civilizaciones sino el choque de ignorancias, y es terrible 
porque genera desgracias, guerras y racismo.  
Tahar Ben Jelloun. 2015: 74 
 
Necesitamos especialmente hombres y mujeres de la política que no se limiten a 
contemplar los nuevos problemas mundiales desde la perspectiva estratégica del alto 
mando o del mercado mundial, sino que traten de llevar a la práctica esa visión 
internacional de la paz que, tanto en Europa como en el mundo entero, plasma en 
nuestros días la aspiración religiosa del hombre por la paz y la reconciliación.  
Hans Küng. 2006: 164 
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RESUMEN EN ESPAÑOL 
 
La presente tesis doctoral tiene como objeto de estudio el fenómeno terrorista de etiología 
yihadista y, en particular, el análisis de la estructura, propaganda, captación y metodologías 
de ataque de la organización terrorista Daesh. Esta amenaza a la seguridad internacional 
constituye un tema de investigación de gran interés y actualidad debido al crecimiento del 
terrorismo tanto en el plano físico como en el plano virtual. 
El periodo de investigación en torno a la organización terrorista abarca desde el año 2014 
al año 2018, teniendo como fechas clave de acotación del estudio el 29 de junio de 2014, 
momento en el que Abu Bakr al-Baghdadi declara el califato tras pronunciar el discurso 
“Glad Tidings for the Muslim Ummah” y el 22 de agosto de 2018, momento en el que el 
líder de Daesh leyó un discurso titulado “Give glad tidings to the patient” en el que restaba 
importancia a la reducción física del califato tras las acciones llevadas a cabo por la 
Coalición Internacional e instaba a potenciar el cibercalifato y retornar a las estrategias 
asimétricas tradicionales. 
Teniendo en cuenta la naturaleza compleja y dinámica de Daesh como fenómeno objeto de 
estudio, la investigación se articula en torno al método de análisis cualitativo. De forma 
específica se hace uso del método descriptivo, del método comparativo y del método teórico-
analítico. La combinación de los tres métodos citados junto al análisis de información 
procedente tanto de Daesh como de organismos internacionales dedicados a la lucha 
contraterrorista permite elaborar un estudio exhaustivo y pormenorizado de la amenaza 
yihadista. 
La tesis se estructura en base a cinco hipótesis básicas de las cuales surgen diferentes 
hipótesis auxiliares. Respecto a las hipótesis básicas cabe destacar que la primera sostiene 
que Daesh es organización terrorista de etiología yihadista de naturaleza compleja en 
constante metamorfosis que actúa tanto en la dimensión física como en la dimensión virtual; 
lo cual implica el origen de una quinta oleada terrorista, siguiendo la categorización 
propuesta por David C. Rapoport. La segunda hipótesis básica mantiene que los líderes 
ideológicos de Daesh y su aparato de propaganda tergiversan el contenido de los grandes 
teóricos del Islam para legitimar la puesta en práctica del Yihad bélico en sus atentados 
terroristas. La tercera hipótesis básica manifiesta que el ciberespacio es el nuevo campo de 
acción de Daesh. La cuarta hipótesis básica sostiene que los procesos de captación y 
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radicalización implementados por Daesh se adaptan tanto a los escenarios como a los 
individuos. La quinta y última hipótesis básica plantea que los atentados de bajo coste y baja 
complejidad operativa tienen por objetivo democratizar el terrorismo e incrementar los 
ataques sobre las infraestructuras críticas sensibles. 
La investigación plantea ocho objetivos específicos. El primer objetivo es identificar las 
características estructurales de las organizaciones terroristas. El segundo objetivo es 
determinar si Daesh constituye una nueva fase dentro del ciclo de evolución del fenómeno 
terrorista. El tercer objetivo es comprender el concepto de Yihad y vislumbrar si los textos 
de Ibn Abdelhalim al-Taymiyya, Ibn Abd al-Wahhab y Sayyid Qutb han favorecido la 
expansión del terrorismo yihadista. El cuarto objetivo es estudiar la propaganda de Daesh, 
atendiendo a su proceso de elaboración, sus temas recurrentes y sus destinatarios principales. 
El quinto objetivo es investigar la doble naturaleza física-virtual de Daesh e identificar las 
razones por las que la organización utiliza el ciberespacio como un catalizador para alcanzar 
sus metas. El sexto objetivo es establecer los rasgos distintivos del proceso de radicalización 
y distinguir sus fases. El séptimo objetivo es comprobar si la metodología de ataque 
implementada por la organización objeto de estudio ha favorecido la democratización del 
terrorismo yihadista. El octavo y último objetivo es identificar las razones por las que Daesh 
prioriza los ataques a los centros urbanos, en general, y a las infraestructuras criticas 
sensibles, en particular. 
La estructura de la tesis se sustenta sobre seis capítulos que responden a un orden lógico 
que permite el estudio y la comprensión del fenómeno terrorista: el primer capítulo construye 
el campo de análisis para entender dónde se inserta y analiza el terrorismo de Daesh. Para 
conformar el campo de análisis se presta especial atención a las publicaciones de Rafael 
Calduch Cervera, Jesús Núñez Villaverde, Herfried Münkler y Magnus Ranstorp.  
El segundo capítulo analiza el concepto de Yihad y la expansión de su interpretación bélica. 
Para el desarrollo de este capítulo se estudian las obras de Abdelhalim al-Taymiyya, Ibn Abd 
al-Wahhab y Sayyid Qutb y se presta especial atención a las publicaciones de Juan José 
Tamayo, Luis de la Corte, Javier Jordán, Khaled al-Ghanami, Caterina Bori, Walid Saleh o 
Khaled El-Rouayheb.  
El tercer capítulo se centra en analizar la forma en la que Daesh utiliza los medios de 
comunicación para penetrar dentro de la sociedad de la información. Se desarrolla la idea de 
que los ataques terroristas no son simplemente actos de violencia, sino que también son 
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acciones comunicativas mediante las cuales los yihadistas pretenden lanzar un mensaje a la 
población. Para el desarrollo de este capítulo se estudian los trabajos publicados por Philip 
M. Taylor, Manuel Torres Soriano, Paul Wilkinson y Javier Lesaca. 
El cuarto capítulo analiza cómo internet se ha constituido en el nuevo campo de acción del 
terrorismo de etiología yihadista. Atendiendo a Richard Clarke, Robert Knake, Magnus 
Ranstorp y Herfried Münkler se estudia la inseguridad de la red y la forma en la que Daesh 
hace uso del ciberespacio para aumentar las posibilidades de éxito de sus misiones. 
El quinto capítulo aborda los mecanismos que utilizan los terroristas de Daesh para obtener 
el apoyo de nuevas poblaciones, atraer a nuevos combatientes y sembrar la semilla de las 
futuras generaciones de muyahidines. El capítulo estudia los procesos de reclutamiento y 
captación tanto a nivel online como offline. Para el desarrollo de esta parte de la tesis se 
presta especial atención a los libros y artículos publicados Oliver Roy, Gilles Kepel, Carolina 
Garcia-Calvo, Fernando Reinares Nestares y Jose María Gil Garre. 
El sexto capítulo compendia y analiza todos los ataques y atentados terroristas cometidos y 
reivindicados por Daesh durante el periodo de estudio determinado. Se extraen los patrones 
de actuación de la organización, la forma en la que los terroristas ejecutan los atentados y el 
modo en el que Daesh instruye a sus efectivos. Para el desarrollo de este último capítulo 
resulta fundamental la lectura de los libros publicados por expertos en yihadismo como 
Patrick Cockburn o Juan Avilés Farré y la consulta de los informes publicados por 
instituciones como Europol, el Counter Extremism Project y The Henry Jackson Society. 
La tesis concluye tras la verificación de las hipótesis y dando respuesta a las preguntas de 
investigación. En este sentido, cabe resaltar que todas las hipótesis se confirman o validan 
lo cual quiere decir que, primero, Daesh es una amenaza de naturaleza compleja cuyas 
acciones en las dimensiones física y virtual tienen consecuencias locales y globales; 
segundo, que Daesh y su aparato de propagada tergiversan el concepto de Yihad para 
justificar sus masacres; tercero, que Daesh incrementa su resiliencia al identificar al 
ciberespacio como su nuevo campo de operaciones; cuarto, que los procesos de 
radicalización desarrollados por la organización son adaptativos y, por último, que Daesh 
democratiza el terrorismo al desarrollar estrategias y tácticas del Yihad urbano fácilmente 
imitables que priorizan el ataque contra los objetivos blandos de las ciudades del siglo XXI. 
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RESUMEN EN INGLÉS 
 
The purpose of this doctoral thesis is to study the causes of the jihadist terrorist phenomenon 
and, in particular, to analyse the structure, propaganda, recruitment and methods of attack 
used by the terrorist organization Daesh. This threat to international security is of great 
interest and a very topical research subject due to the growth of terrorism both physically 
and virtually.  
The period of research into the terrorist organization covers the period from 2014 to 2018, 
with the key dates for the study being 29 June 2014, when Abu Bakr al-Baghdadi declared 
the caliphate after giving the "Glad Tidings for the Muslim Ummah" speech, and 22 August 
2018, when the Daesh leader read a speech entitled "Give glad tidings to the patient", in 
which he downplayed the importance of the physically reduced size of the caliphate after the 
actions carried out by the International Coalition and urged the strengthening of the Cyber 
Caliphate and a return to traditional asymmetric strategies. 
Taking into account the complex and dynamic nature of Daesh as the phenomenon under 
study, the research is organized around the qualitative analysis method. Descriptive, 
comparative and theoretical and analytical approaches being the specific research methods 
used. The combination of the three methods mentioned, together with an analysis of 
information from both Daesh and international organisations dedicated to the counter-
terrorist struggle, allows us to carry out an exhaustive and detailed study of the jihadist threat. 
The thesis is structured around five basic hypotheses from which different peripheral 
hypotheses arise. With regard to the basic hypotheses, it should be pointed out that the first 
hypothesis contends that Daesh is a complex jihadist terrorist organization that is constantly 
metamorphosing, acting in both physical and virtual dimensions, and which implies the 
source of a fifth terrorist wave, according to the categorisation proposed by David C. 
Rapoport. The second basic hypothesis argues that Daesh's ideological leaders and its 
propaganda apparatus distort the content of the great theoreticians of Islam in order to 
legitimise the implementation of a warlike jihad in their terrorist attacks. The third basic 
hypothesis states that cyberspace is Daesh's new field of action. The fourth basic hypothesis 
argues that the capture and radicalisation processes implemented by Daesh are adapted to 
both scenarios and individuals. The fifth and last basic hypothesis states that low-cost, low-
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complexity attacks aim to democratize terrorism and increase attacks on sensitive critical 
infrastructure. 
The research has eight specific objectives. The first objective is to identify the structural 
characteristics of terrorist organisations. The second objective is to determine whether Daesh 
constitutes a new phase in the evolutionary cycle of the terrorist phenomenon. The third 
objective is to understand the concept of jihad and to see whether the texts of Ibn Abdelhalim 
al-Taymiyya, Ibn Abd al-Wahhab and Sayyid Qutb have favoured the expansion of jihadist 
terrorism. The fourth objective is to study Daesh's propaganda, taking into account its 
preparation process, its recurrent themes and its main targets. The fifth objective is to 
investigate Daesh's dual physical-virtual nature and to identify the reasons why the 
organization uses cyberspace as a catalyst to achieve its goals. The sixth objective is to 
establish the distinctive features of the radicalization process and to distinguish its phases. 
The seventh objective is to check whether the methods of attack implemented by the 
organisation being studied have favoured the democratisation of jihadist terrorism. The 
eighth and final objective is to identify the reasons why Daesh prioritises attacks on city 
centres in general and on sensitive critical infrastructures in particular. 
The thesis structure is based on six chapters that respond to a logical order and permit a 
study and understanding of the terrorist phenomenon: the first chapter constructs the field of 
analysis to understand where Daesh's terrorism can be placed and analyzed. In order to 
establish the field of analysis, special attention is paid to publications by Rafael Calduch 
Cervera, Jesús Núñez Villaverde, Herfried Münkler and Magnus Ranstorp. 
The second chapter analyses the jihad concept and the expansion of its military 
interpretation. The works of Abdelhalim al-Taymiyya, Ibn Abd al-Wahhab and Sayyid Qutb 
have been studied for this chapter and special attention is paid to publications by Juan José 
Tamayo, Luis de la Corte, Javier Jordán, Khaled al-Ghanami, Caterina Bori, Walid Saleh 
and Khaled El-Rouayheb. 
The third chapter focuses on how Daesh uses the media to penetrate the information society. 
It develops the idea that terrorist attacks are not simply acts of violence, but also 
communicative actions through which jihadists seek to send a message to the population. 
Works published by Philip M. Taylor, Manuel Torres Soriano, Paul Wilkinson and Javier 
Lesaca were studied for this chapter. 
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The fourth chapter analyses how the Internet has become the new field of action for jihadist 
terrorism. By looking at Richard Clarke, Robert Knake, Magnus Ranstorp and Herfried 
Münkler the study focuses on the insecurity of the Internet and the way in which Daesh 
makes use of cyberspace to increase the chances of its missions succeeding. 
The fifth chapter discusses the mechanisms used by Daesh terrorists to enlist the support of 
new populations, attract new fighters and sow the seeds for future generations of mujahideen. 
The chapter examines recruitment and attraction processes, both online and offline ones. For 
this part of the thesis special attention was paid to books and articles published by Oliver 
Roy, Gilles Kepel, Carolina Garcia-Calvo, Fernando Reinares Nestares and Jose María Gil 
Garre. 
The sixth chapter compiles and analyses all the terrorist attacks and outrages committed and 
claimed by Daesh during the given study period. The patterns of action of the organization 
are studied, as well as the way in which the terrorists carry out attacks and the way in which 
Daesh instructs its forces. In producing this last chapter, books published by experts on 
jihadism such as Patrick Cockburn or Juan Avilés Farré proved essential reading, as well as 
consulting the reports published by institutions such as Europol, the Counter Extremism 
Project and The Henry Jackson Society. 
The thesis concludes after verifying the hypotheses and answering the research questions. 
In this respect, it is worth stressing that all the hypotheses have been confirmed or validated, 
which means that, first, Daesh is a complex threat whose actions in physical and virtual 
dimensions have local and global consequences; second, Daesh and its propaganda apparatus 
distort the jihad concept to justify their massacres; third, Daesh increases its resilience by 
identifying cyberspace as its new field of operations; fourth, the radicalization processes 
developed by the organization are adaptive; and finally, Daesh democratizes terrorism by 
developing easily imitable urban jihad strategies and tactics that prioritize attacks against 
soft targets in 21st century cities. 
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INTRODUCCIÓN: CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS. 
 
I. Relevancia, identificación del objeto de investigación y motivación del tema 
investigado. 
El fenómeno del terrorismo de etiología yihadista que representa Daesh constituye un tema 
de investigación de gran interés y actualidad debido al crecimiento de la amenaza terrorista 
tanto en el plano físico como en el plano virtual. Podemos afirmar que la amenaza yihadista 
se encuentra sumida en una constante metamorfosis dinámica que afecta al equilibrio 
securitario de países arabo-musulmanes y occidentales. La organización terrorista Daesh 
como objeto de estudio representa un desafío que despierta la preocupación internacional 
debido a la capacidad que tiene de adentrarse en cualquier sistema y aprovechar las 
vulnerabilidades existentes para cometer atentados o captar a nuevos miembros que se 
incorporen a sus filas. 
Daesh es un fenómeno que reclama la atención de la comunidad internacional debido a que 
se ha constituido como un actor con capacidad de acción a escala local y global que ha puesto 
en crisis tanto las políticas securitarias de los países donde la organización ha atentado, como 
los planes de prevención de la radicalización violenta aplicados hasta el momento a nivel 
internacional.  
Según el Global Terrorism Index de 2017 publicado por el Institute for Economics and Peace 
Daesh ha sido el grupo terrorista más letal a nivel mundial desde 2014. La investigación en 
torno a la organización terrorista Daesh se centra en dicho periodo, 2014-2018, con el 
propósito principal de analizar las lógicas de acción de la organización terrorista de etiología 
yihadista en sus estrategias de comunicación, de captación y radicalización, así como en sus 
estrategias de ataque.  
La relevancia de estudiar la amenaza del terrorismo de etiología yihadista que representa 
Daesh responde a varias motivaciones: En primer lugar, cabe señalar la evolución y 
expansión de la organización liderada por Abu Bakr al-Baghdadi y la sensación de 
incertidumbre e inseguridad que esta insufla en la comunidad internacional.  
La segunda motivación que impulsa a desarrollar esta investigación doctoral es poder 
conocer y trazar las principales características estructurales de las organizaciones terroristas 
y la forma en la que se organizan para alcanzar sus objetivos fundamentales. 
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La tercera motivación responde al deseo de estudiar la evolución histórica del terrorismo, 
conocer las diferentes características que ha adoptado el fenómeno en cada una de sus fases 
históricas y vislumbrar si la aparición de Daesh representa una nueva fase dentro del 
esquema planteado por el profesor David C. Rapoport, quien considera que el terrorismo ha 
tenido cuatro fases históricas. 
La cuarta motivación alude a la necesidad de conocer y comprender el concepto de Yihad y 
cómo las aportaciones de determinados teólogos, teóricos y políticos pueden haber 
favorecido y propagado una interpretación tergiversada del mismo. 
La quinta motivación que impulsa este estudio es la necesidad de recopilar los distintos 
documentos publicados por la organización terrorista en relación a sus procesos de captación 
y radicación y sus mecanismos y tácticas para preparar ataques y atentados terroristas. La 
compilación y el análisis pormenorizado de las publicaciones yihadistas difundidas entre 
2014 y 2018 nos permitirá distinguir las etapas de dichos procesos y conocer los 
instrumentos y dispositivos utilizados para materializar su lucha contra los infieles. 
La sexta motivación es investigar la naturaleza física y virtual de Daesh e identificar las 
razones por las que sus células o sus terroristas individuales son tan efectivos al implementar 
y democratizar el terrorismo low-cost y low-tech. 
La séptima motivación versa sobre la necesidad de conocer por qué las infraestructuras 
críticas sensibles son el objetivo prioritario de Daesh a la hora de atacar en los núcleos 
urbanos. 
En definitiva, la razón o motivación final de la presente tesis doctoral es comprender la 
amenaza de Daesh en toda su complejidad para poder contribuir a plantear propuestas que 
respondan ante los nuevos conflictos globales que depara el terrorismo contemporáneo, 
teniendo en cuenta que es responsabilidad de todos promover una cultura de paz y seguridad 
que abogue por la construcción de sociedades y ciudades más seguras, integradas, maduras 
y estables en el medio y largo plazo. 
II. Metodología. 
a). Niveles de análisis. 
Tomando como referencia los estudios del catedrático Rafael Calduch Cervera en torno a 
los niveles de análisis y la periodificación en la disciplina de las Relaciones Internacionales 
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esta investigación doctoral abarca tanto el nivel de macrointernacionalidad como el nivel de 
microinternacionalidad.  
Entendiendo que el enfoque macrointernacional “aborda las cuestiones relativas a la 
sociedad internacional en su conjunto” (Calduch, 1991: 22), esta tesis adopta dicho nivel de 
análisis en las cuestiones relativas al modo en el que la sociedad internacional se ve a 
afectada por el fenómeno terrorista implementado por Daesh. De igual modo, entendiendo 
que el nivel de análisis microinternacional tiene su foco de atención centrado en los “diversos 
miembros […] que participan en la sociedad internacional” (Calduch, 1991: 22) esta 
investigación adopta dicho nivel debido a que no solo se lleva cabo un análisis 
pormenorizado de Daesh como un actor de la realidad internacional, sino que también se 
estudia, entre otras temas, la estructura de la organización terrorista, sus objetivos, sus 
procesos de toma de decisiones, sus mecanismos de ataque o sus estrategias de propaganda 
para expandir su narrativa. 
En otras palabras, al ser Daesh un fenómeno complejo en constante metamorfosis se requiere 
una combinación de los niveles de macrointernacionalidad y microinternacionalidad para 
poder abordar tanto el estudio de su naturaleza o engranaje interno, como el análisis de las 
formas en las que altera el equilibrio internacional en pro del beneficio de sus intereses. 
b). Periodificación. 
Tras plantear que los niveles de análisis adoptados en la tesis serán tanto el de 
macrointernacionalidad y como el microinternacionalidad urge precisar la dimensión 
temporal de la investigación. Desde el enfoque macrointernacional la tesis se sitúa en una 
“etapa de crisis de la sociedad internacional” (Calduch, 1991: 25) debido a las siguientes 
razones: En primer lugar, numerosos actores internacionales sufren graves terremotos 
internos lo cual está provocando que pierdan poder y capacidad de negociación y disuasión. 
Dos ejemplos de ello serian la crisis política, social, económica y migratoria que vive la 
Unión Europea y el cuestionamiento internacional que sufre Estados Unidos debido a sus 
agresivas y aislacionistas políticas exteriores. De forma más concreta, la Unión Europea no 
es capaz de actuar como un global player y su gestión de la amenaza terrorista no está siendo 
eficaz tal y como demuestra la propia realidad de los Estados miembros. Respecto a Estados 
Unidos cabe apuntar que su capacidad de mantenerse como hegemón mundial se resquebraja 
y su guerra contra el terrorismo se muestra ineficiente e ineficaz. 
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En segundo lugar, existe “una creciente conflictividad […] en las relaciones internacionales 
que pone de manifiesto la insuficiencia o ineficacia de las instituciones internacionales como 
instrumentos de regulación u ordenación de tales relaciones” (Calduch, 1991: 25). La tensión 
entre varios de los actores con mayor peso en la arena política internacional es un hecho 
tangible. Una muestra de ello lo encontramos en las tensiones existentes entre Estados 
Unidos y Rusia por la cuestión siria, debido al choque de intereses económicos y geopolíticos 
en la región. 
En tercer lugar, se identifican “importantes disfunciones” (Calduch, 1991: 25) en organismos 
supranacionales como la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (OTAN) al no haber sabido prevenir y afrontar los diferentes 
retos del siglo XXI y, en especial, la gestión de la guerra en Siria y la expansión de la 
amenaza que representa el terrorismo de etiología yihadista. 
Desde el enfoque microinternacional la presente tesis se sitúa en el corto plazo debido a que 
la investigación se centra de forma exhaustiva en la evolución de Daesh desde 2014 a 2018. 
Dicho esto, cabe señalar que, para comprender la amenaza terrorista en toda su complejidad, 
la tesis también adopta de forma puntual pero reiterada una óptica de medio plazo para 
comparar el fenómeno de Daesh con la amenaza que representaba Al Qaeda a principios del 
siglo XXI. Tanto es así que el día que se produjeron los ataques contra el World Trade Center 
y el Pentágono es una de la referencia temporales fundamentales a lo largo de la tesis ya que 
marca el inicio de la guerra contra el terror. 
Hechos estos planteamientos, es de rigor científico puntualizar que la investigación tiene su 
atención focalizada en el periodo 2014-2018 identificando dos fechas clave que acotan el 
estudio de la amenaza que representa Daesh. La primera fecha es el 29 de junio de 2014, 
momento en el que Abu Bakr al-Baghdadi declara el califato tras pronunciar el discurso 
“Glad Tidings for the Muslim Ummah”. La segunda fecha es el 22 de agosto de 2018, 
momento en el que el líder de Daesh leyó un discurso titulado “Give glad tidings to the 
patient” en el que restaba importancia a la reducción física del Califato tras las acciones 
llevadas a cabo por la Coalición Internacional e instaba a potenciar el cibercalifato y retornar 
a las estrategias asimétricas tradicionales. 
c). Preguntas de investigación, formulación de hipótesis y definición de objetivos. 
Para abordar la investigación del objeto de estudio previamente definido se ha partido de las 
siguientes preguntas: 
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- ¿Es Daesh una organización terrorista que tiene una naturaleza doble al estar presente tanto 
en el plano material como en plano virtual? ¿Representa Daesh el inicio de una quinta oleada 
terrorista según la teoría desarrollada por David C. Rapoport? 
- ¿Han realizado los terroristas y sus líderes ideológicos una tergiversación del hecho 
religioso islámico en general y del Yihad en particular? ¿Cuál es el peso que verdaderamente 
han tenido las aportaciones de Ibn Abdelhalim al-Taymiyya, Ibn Abd al-Wahhab y Sayyid 
Qutb en la construcción de la narrativa del terrorismo de etiología yihadista? 
- ¿Diseña Daesh una propaganda que se adapta y atiende a los diferentes públicos objetivo? 
¿Tiene la propaganda elaborada por Daesh unos temas recurrentes que se repitan de forma 
periódica en sus diferentes publicaciones físicas y audiovisuales? 
- ¿Es el ciberespacio un catalizador o una ventana de oportunidad que el terrorismo de 
etiología yihadista utiliza para aumentar el eco mediático de sus atentados, expandir su 
ideología y diversificar sus actividades de propaganda y sus dinámicas de captación y 
radicalización? 
- ¿Ha conseguido Daesh una mayor versatilidad y una mayor resiliencia gracias al desarrollo 
de un cibercalifato?  
- ¿Es la radicalización un proceso adaptativo que tiene lugar en escenarios diferentes donde 
los terroristas se aprovechan de las frustraciones y vulnerabilidades económicas, sociales, 
emocionales e identitarias de los individuos para insertar en sus mentes el virus del 
extremismo yihadista? 
- ¿Incorpora Daesh a la mujer en los procesos de captación y reclutamiento y en las labores 
de formación de futuros yihadistas con el fin de consolidar su ideología y garantizar el 
mantenimiento de su lucha durante las próximas décadas? 
- ¿Ha conseguido la organización liderada por Abu Bakr Al-Baghdadi democratizar el 
terrorismo gracias a la implantación de estrategias de ataque low-cost y low-tech y priorizar 
sus ataques sobre las infraestructuras criticas sensibles en lugar de hacerlo sobre las 
infraestructuras críticas logísticas? 
- ¿Los ataques cometidos y reivindicados por Daesh entre 2014 y 2018 guardan algún patrón 
en lo que se refiere a los métodos de ataque o a la puesta en práctica de un Yihad bélico a 
nivel urbano? 
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Hipótesis básica 1: 
Daesh es una organización terrorista de etiología yihadista de naturaleza compleja en 
constante metamorfosis que actúa tanto en la dimensión física como en la dimensión virtual 
provocando que los daños materiales y psicológicos de sus atentados locales tengan 
consecuencias globales. 
Hipótesis auxiliar 1: 
El terrorismo de etiología yihadista que representa Daesh es el inicio de la quinta oleada de 
terrorismo. Siguiendo la lógica evolutiva enunciada por David C. Rapoport, si la cuarta 
oleada es el terrorismo religioso y Daesh pivota sobre la ideología yihadista y sobre el uso 
de internet, la organización liderada por Abu Bakr al-Baghdadi representa el inicio de la 
quinta oleada terrorista. 
Hipótesis básica 2: 
Daesh y su aparato de propaganda tergiversan el contenido de los grandes teóricos del Islam 
para legitimar la puesta en práctica del Yihad bélico en sus atentados terroristas. 
Hipótesis auxiliar 2: 
La propaganda desarrollada por Daesh es el elemento que la diferencia de todas las otras 
entidades yihadistas coetáneas ya que su aparato de comunicación atrae de forma constante 
la atención de todos los medios de información internacionales produciendo que su amenaza 
y su mensaje sean omnipresentes y tengan un impacto y seguimiento mundial. 
Hipótesis básica 3: 
El ciberespacio es el nuevo campo de acción de Daesh ya que internet actúa como un 
catalizador que le permite alcanzar sus objetivos, adquirir una mayor resiliencia y expandir 
su daño físico y psicológico tanto a escala local como global. 
Hipótesis básica 4: 
Los procesos de captación y radicalización de Daesh se apoyan en estrategias adaptativas 
que detectan individuos vulnerables y permeables a los que buscan manipular y transformar 
en yihadistas a cambio de una nueva identidad, un sentimiento de pertenencia a un grupo, 
un reconocimiento social, una motivación por la que vivir y un canal a través del cual 
legitimar la violencia como modo de vida. 
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Hipótesis básica 5: 
Daesh democratiza el terrorismo al desarrollar estrategias y tácticas de Yihad urbano 
fácilmente imitables que priorizan el ataque contra infraestructuras criticas sensibles 
mediante el desarrollo de atentados de bajo coste y baja complejidad operativa. 
Objetivos principales:   
En base a las hipótesis básicas y a las hipótesis auxiliares planteadas se presentan a 
continuación los objetivos de esta investigación doctoral: 
Primer objetivo: Conocer las características estructurales las organizaciones terroristas y la 
forma en la que estas se organizan para alcanzar sus objetivos fundamentales. 
Segundo objetivo: Estudiar la evolución histórica del fenómeno terrorista para confirmar si 
la aparición de Daesh representa una nueva fase tras las etapas anarquista, anticolonial, 
izquierdista y religiosa. 
Tercer objetivo: Comprender el concepto de Yihad y cómo las aportaciones de Ibn 
Abdelhalim al-Taymiyya, Ibn Abd al-Wahhab y Sayyid Qutb pueden haber favorecido a la 
expansión de su interpretación bélica. Este tercer objetivo exige el estudio de los textos 
originales de los citados ideólogos musulmanes, el análisis de las interpretaciones 
descontextualizadas y atemporales de sus doctrinas y la investigación sobre las diferentes 
posiciones existentes en torno a su legado político y religioso. 
Cuarto objetivo: Analizar la propaganda de Daesh atendiendo a su proceso de elaboración, 
sus temas más recurrentes y sus destinatarios principales. Este cuarto objetivo exige la 
recopilación de todos los materiales elaborados por las agencias de comunicación de Daesh 
en relación a la purificación del Islam, la legitimación de atentados, la criminalización de 
occidente y la ejecución de una lucha atemporal contra los infieles y los apóstatas. 
Quinto objetivo: Investigar la doble naturaleza de Daesh con la intención de conocer su 
estructura mutante y su efectividad al actuar tanto en territorios físicos como territorios 
virtuales. Este quinto objetivo exige el estudio de los motivos por los que el terrorismo pasa 
a operar en el ciberespacio y el análisis de la forma en la Daesh utiliza la web como un 
catalizador para alcanzar sus objetivos, obtener información, diversificar su financiación, 
organizar sus células y desarrollar sus estrategias de reclutamiento. 
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Sexto objetivo: Establecer los rasgos distintivos del proceso de captación y radicalización, 
determinar las características recurrentes de los yihadistas de Daesh y distinguir las etapas 
del ciclo de reclutamiento. Este sexto objetivo exige tres tareas: En primer lugar, localizar y 
analizar los espacios donde las dinámicas de radicalización germinan. En segundo lugar, 
dialogar con expertos del ámbito penitenciario y la criminología para conocer los ciclos de 
radicalización en prisiones. En tercer lugar, profundizar en la importancia que tiene la mujer 
en los procesos de captación a través del ciberespacio. 
Séptimo objetivo: Determinar la metodología de ataque implementada por la organización 
objeto de estudio y cómo su expansión ha favorecido la democratización del terrorismo 
yihadista. Este séptimo objetivo exige compilar todos los datos en relación a los atentados 
ejecutados y reclamados por Daesh entre 2014 y 2018 y extraer los patrones de actuación en 
términos de ataque terrorista llevados a cabo en su política de terror con ámbito global. 
Octavo objetivo: Conocer las razones por las que Daesh tiene como objetivo principal de su 
ataque los centros urbanos en general y las infraestructuras criticas sensibles en particular. 
Este octavo objetivo exige analizar de forma pormenorizada los atentados producidos en 
Siria, Irak, Afganistán, Indonesia, Estados Unidos, Francia, Reino Unido o España y 
examinar los documentos audiovisuales producidos y difundidos por Daesh que invitan a la 
práctica de un Yihad bélico a nivel internacional. 
d). Métodos, técnicas y fuentes documentales. 
Métodos de investigación: 
La investigación doctoral que aquí se presenta se inserta dentro de los estudios de Relaciones 
Internacionales y Seguridad Internacional como disciplina de trabajo interdependiente. 
Teniendo en cuenta la naturaleza compleja y dinámica de Daesh como fenómeno objeto de 
estudio, la investigación se articula en torno al método de análisis cualitativo. De forma 
específica se hace uso del método descriptivo, del método comparativo y del método teórico-
analítico. 
Teniendo en cuenta que el método descriptivo “consiste en realizar una exposición narrativa, 
numérica y/o gráfica, lo más detallada y exhaustiva posible de la realidad que se investiga” 
(Calduch, 1988: 24) este es utilizado en la presente investigación doctoral para exponer la 
naturaleza de la organización terrorista Daesh como realidad u objeto de estudio principal. 
La recopilación y el análisis de las diferentes fuentes utilizadas, que van desde las secciones 
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de Daesh encargadas de diseñar la propaganda hasta los organismos internacionales 
dedicados a la lucha contraterrorista, permiten elaborar un estudio exhaustivo y 
pormenorizado de la amenaza yihadista. 
El método descriptivo es utilizado junto al método teórico-analítico en el inicio de todas las 
fases y capítulos de esta tesis doctoral debido a que ambos permiten obtener una visión plural 
y poliédrica del objeto de estudio. Concretamente el estudio del fenómeno del terrorismo, su 
evolución histórica y sus oleadas, así como el estudio de los ideólogos del Yihad y su 
tergiversación en el terrorismo contemporáneo se realizan con la combinación de ambos 
métodos.  
Teniendo en cuenta que el método comparativo “realiza una contrastación entre los 
principales elementos de la realidad que se investiga con los de otras realidades similares ya 
conocidas” (Calduch, 1988: 25), este se ha puesto en práctica a lo largo de la presente 
investigación para exponer las diferencias y similitudes existentes entre Daesh y otras 
organizaciones terroristas coetáneas tanto en el plano teórico como práctico. 
La combinación de los tres métodos citados permite responder a las preguntas de 
investigación formuladas y verificar las hipótesis de la investigación en relación con la doble 
naturaleza física-virtual de la organización y su doble condición global-local. 
Técnicas de investigación: 
Las técnicas de investigación utilizadas en esta tesis doctoral son de carácter directo e 
indirecto. La investigación directa de la realidad del fenómeno terrorista que representa la 
organización liderada por Abu Bakr al-Baghdadi se lleva a cabo mediante el análisis del 
material producido por Daesh a través de sus canales oficiales de propaganda durante el 
periodo 2014-2018. Dentro de este marco se cubre un amplio espectro de formatos que 
incluyen revistas, videos, audios, canciones, infografías o comunicados. En paralelo y con 
la intención de contrastar la información recabada en tiempo real, se llevan a cabo encuentros 
con expertos en el fenómeno terrorista de etiología yihadista.  
La investigación indirecta de la realidad que representa Daesh se realiza a partir de fuentes 
documentales. Se contemplan los documentos ofíciales de organizaciones internacionales e 
instituciones públicas y, así mismo, se examina la documentación generada por intelectuales, 
profesores universitarios y miembros de Think Tanks dedicados al análisis del terrorismo 
internacional. 
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El objeto de combinar técnicas directas e indirectas es atender y asegurar la veracidad de los 
datos obtenidos de las diferentes fuentes utilizadas. El fin último de la puesta en práctica de 
estas técnicas es la ejecución de un diagnóstico total de la naturaleza de la organización 
terrorista Daesh. 
Cabe subrayar que algunos de los condicionantes intrínsecos a esta investigación son la 
dificultad de localizar la información original elaborada por los propios terroristas, la 
inmersión en foros radicales cerrados al público general, el contacto con individuos 
radicalizados o con claras muestras de simpatía hacia la ideología genocida de Daesh y el 
visionado de documentos con un alto contenido de violencia extrema.  
A estos condicionantes se suma que el manejo de información sensible relacionada con el 
terrorismo de Daesh demanda un extremo cuidado debido a su relación con la seguridad 
nacional e internacional y con el mantenimiento del respeto al honor de las víctimas. 
Fuentes documentales: 
Las fuentes documentales utilizadas en esta tesis doctoral se pueden clasificar en dos tipos 
diferentes: fuentes primarias y secundarias. Las fuentes primarias incluyen en primer lugar, 
la documentación oficial producida por la organización terrorista Daesh a través de sus 
aparatos de comunicación y propaganda. Concretamente las revistas Dabiq, Rumiyah, Dar 
al Islam, Islamic State News, Islamic State Report, Konstantiniyye e Istok tienen una 
importancia estratégica en el desarrollo de la tesis debido a que permiten conocer la narrativa 
de Daesh y cómo ésta ha planeado la expansión global del terrorismo de etiología yihadista. 
A su vez, las películas elaboradas por Al Hayat Media Center y los videos grabados por los 
propios terroristas se sitúan en la categoría de fuentes primarias ya que conforman una 
documentación inalterada que muestra el verdadero funcionamiento de la organización 
yihadista tanto a nivel local como global. En lo que concierne a las revistas y videos 
elaborados por la organización terrorista objeto de estudio cabe advertir que en base a lo 
dispuesto en Ley Orgánica 2/2015 se suprime de la bibliografía la URL de los archivos. 
En segundo lugar, las fuentes primarias incluyen los textos originales traducidos al inglés o 
al castellano de las principales figuras analizadas en relación con el análisis del Yihad y los 
principales ideólogos responsables de la tergiversación de su significado. Cabe destacar los 
escritos y manifiestos de Ibn Abdelhalim al-Taymiyya, Ibn Abd al-Wahhab, Sayyid Qutb 
Mustafá Setmarian, Osama Bin Laden, Abu Bakr al-Baghdadi y Abu Muhammad al-Adnani 
al-Sham. 
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En tercer lugar, en las fuentes primarias se incluyen las entrevistas directas realizadas tanto 
a individuos sumidos en procesos de radicalización y como a individuos ya desradicalizados. 
A esto se suman los debates y las entrevistas mantenidas con analistas y expertos en 
geopolítica, criminología y extremismo violento como Jose María Gil Garre, David Garriga 
Guitart o Lorenzo Peñas Roldán. En este sentido, cabe advertir que, sin depreciar el rigor 
científico de la tesis, se guarda el anonimato de algunos de los actores entrevistados y se 
omite cierta información revelada durante los encuentros tanto por deseo expreso de los 
autores como por razones de seguridad. 
En cuarto lugar, dentro de las fuentes primarias también se incluye la documentación oficial 
elaborada por organismos internacionales e instituciones estatales en relación con el 
terrorismo de etiología yihadista de Daesh. Entre ellos cabe destacar la Organización de las 
Naciones Unidas, el Consejo de la Unión Europea o Europol. Entre los documentos 
consultados cabe resaltar la Estrategia Global de las Naciones Unidas contra el Terrorismo,  
el Plan de Acción para prevenir el Extremismo Violento y la Declaración sobre medias para 
eliminar el terrorismo internacional de Naciones Unidas, la Estrategia de la Unión Europea 
de lucha contra el Terrorismo del Consejo de la Unión Europea, el Plan de acción para 
identificar la lucha contra la financiación del terrorismo de la Agencia Europea de 
Seguridad, el European Unión Terrorism Situation and Trend Report elaborado por Europol 
o la Estrategia de Seguridad Nacional del Gobierno de España. 
La dificultad de la investigación radica en que las fuentes primarias relativas a la 
organización terrorista Daesh han requerido un arduo proceso de búsqueda en internet para 
poder localizar el material oficial y original. La información compilada a través del 
ciberespacio sobre dichas fuentes oficiales ofrece la base para analizar, entre otros asuntos, 
la efectividad que tienen en los procesos de captación, radicalización y determinación 
criminal. Esta información se complementa con la compilación de datos producidos por 
simpatizantes, radicalizados y soldados de Daesh. 
Con respecto a las fuentes secundarias empleadas cabe destacar en primer lugar los libros y 
los artículos científicos de expertos internacionales en terrorismo y de forma específica en 
el terrorismo de etiología yihadista practicado por Daesh. Con respecto al conocimiento del 
fenómeno terrorista cabe destacar a David Charles Rapoport, Alan Dershowitz, Walter 
Laqueur, Henry Münkler, Magnus Ranstorp, Oliver Roy, Luis De la Corte Ibáñez, Fernando 
Reinares, Rafael Calduch, Rogelio Alonso o Jesús Núñez entre otros. Con respecto al 
conocimiento del Yihad y sus ideólogos cabe destacar, entre otros, a Françoise Burgat, 
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Natana J. DeLong-Bas, Khaled El-Rouayheb, Tariq Ramadan, Faisal Devji, Tahar Ben 
Jelloun, Yossef Rapoport, Shahab Ahmed o Juan José Tamayo. 
En segundo lugar, cabe destacar la información recabada en organismos internacionales y 
Think Tanks dedicados al monitoreo de las acciones terroristas. Entre los organismos 
consultados cabe destacar el Instituto Español de Estudios Estratégicos, el Real Instituto 
Elcano, el Institute for Economics and Peace, el Counter Extremism Project, el Center for 
Response to Radicalisation and Terrorism perteneciente a The Henry Jackson Society, el 
Middle East Media Research Institute, el Combating Terrorism Center de la United States 
Military Academy de Nueva York, el SITE Intelligence Group y el International Centre for 
Counter-Terrorism coordinado por el Institute of Security and Global Affairs de la Leiden 
University. 
En tercer lugar, se debe resaltar dentro de las fuentes secundarias la información producida 
por los grandes medios de información y las agencias de noticias locales y globales. Entre 
los medios consultados se encuentran The Independent, The Guardian, The Washington 
Post, El País, El Mundo, Reuters, CNN o Al Jazeera. Para evitar que los sesgos ideológicos 
de los medios pudiesen afectar al análisis del fenómeno terrorista, la información siempre se 
ha cotejado con los datos aportados por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad de los Estados 
pertinentes. 
e). Fases de la investigación. 
La presente tesis doctoral se divide en tres periodos de investigación desde octubre de 2015 
hasta su finalización en octubre de 2018. La primera fase se extiende desde octubre de 2015 
a octubre de 2016. Durante este espacio de tiempo se perfilan los cimientos sobre los que se 
asienta el constructo global de la tesis. En primer lugar, se determina el tema de 
investigación, se elabora la hipótesis principal y se enuncian los objetivos que se pretenden 
alcanzar con el desarrollo de la tesis. En segundo lugar, se inicia la recopilación de 
bibliografía e información básica para el comienzo de la investigación. Por un lado, se inicia 
el archivo de material de fuentes directas que se encuentran en internet producidas por la 
organización terrorista Daesh. Por otro lado, se recopila la documentación secundaria y se 
localizan los referentes teóricos que conforman el marco de análisis sobre el que se sustenta 
la tesis doctoral. En tercer lugar, se comienza a desarrollar los primeros trabajos sobre la 
definición o conceptualización del fenómeno terrorista objeto de estudio, las propiedades y 
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características de las organizaciones terroristas y la evolución histórica del terrorismo como 
amenaza adaptativa.  
En esta primera fase se participa en tres eventos académico-científicos donde se pudo 
compartir los avances doctorales y debatir con profesionales que aportaron un importante 
valor añadido a la investigación: 
En primer lugar, como investigador del Grupo de Investigación Paisaje Cultural de la 
Universidad Politécnica de Madrid y director del International Security Observatory (ISO) 
se solicita a la Escuela Técnica Superior de Arquitectura organizar un seminario 
interdisciplinar que permita analizar la seguridad de las ciudades del siglo XXI frente a la 
amenaza del terrorismo de etiología yihadista. Tras obtener el visto bueno de los 
responsables del ente universitario se organiza en mayo de 2016 la Jornada “Bajo control: 
Espacio y seguridad ante los nuevos conflictos globales” a la que acudieron los expertos 
Pedro Baños Bajo, Jesús Gil Fuensanta, Jesús Núñez Villaverde y José María Gil Garre. 
Gracias a los debates con los ponentes se pudo contrastar las investigaciones doctorales 
llevadas hasta entonces.  
En segundo lugar, se recibe la invitación a participar en julio de 2016 en el V Curso de 
Verano organizado por la Asociación de Diplomados Españoles en Seguridad y Defensa 
(ADESyD). Durante el evento se debate sobre los nuevos riesgos y las nuevas amenazas 
securitarias y se presenta la ponencia “Nuevos riesgos, nuevas amenazas: Terrorismo y 
crimen organizado en el ciberespacio”. 
En tercer lugar, se defiende en octubre de 2016 en el II Congreso Internacional de Estudios 
Militares (CIdEM 2016) la ponencia titulada “Daesh o el secuestro y deformación de una 
religión. Islam y terrorismo: conceptos (des)vinculados”. Esto permitió compartir los 
avances doctorales con un mayor número de expertos en la materia. El texto se incluye en el 
libro Los Estudios Militares y de Seguridad en los Albores del Siglo XXI editado por la 
Universidad de Granada y el Mando de Adiestramiento y Doctrina (MADOC) en junio de 
2017. 
La segunda fase se expande desde octubre de 2016 a octubre de 2017. Durante este espacio 
de tiempo se empieza a levantar la estructura de la tesis y se abordan los temas relacionados 
con el concepto de Yihad y los ideólogos que tergiversan su significado y dan pie a la 
creación de la línea de pensamiento sobre la que se sustenta el terrorismo de etiología 
yihadista. En paralelo se aborda el análisis de la propaganda en Daesh. Para ello se lleva a 
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cabo un estudio de los destinatarios de la propaganda y un análisis de los temas recurrentes 
utilizados por la organización terrorista. Durante esta fase también se lleva a cabo una 
reevaluación del material estudiado y una actualización de la documentación utilizada hasta 
el momento. 
En esta segunda fase se participa en cuatro eventos académico-científicos donde se pudo 
compartir los avances doctorales y debatir con profesionales que aportaron un importante 
valor añadido a la investigación: 
En primer lugar, se defiende en noviembre de 2016 en el III Congreso organizado por 
ADESyD la ponencia titulada “La colaboración público-privada como mecanismo clave en 
la lucha contra el terrorismo yihadista”, hecho que permitió compartir los avances doctorales 
con un mayor número de expertos en la materia. 
En segundo lugar, se publica el capítulo “Terrorismo e inteligencia: Capacidades, fallos y 
posibilidades” dentro del libro La Inteligencia aplicada a la Seguridad del siglo XXI editado 
en enero de 2017 por ePraxis y la Universidad Nebrija. El texto publicado investiga cómo el 
correcto desarrollo de los servicios de inteligencia es una condición clave para hacer efectiva 
la lucha contra el terrorismo de etiología yihadista 
En tercer lugar, se publica el capítulo “El Yihad y sus ideólogos: la tergiversación del 
concepto en el terrorismo contemporáneo” dentro del libro Análisis de la Seguridad 
Internacional desde perspectivas académicas editado en junio de 2017 por Thomson Reuters 
Aranzadi. El texto publicado profundiza en el tema del Yihad a través de sus principales 
figuras teóricas. 
En cuarto lugar, se recibe la invitación a participar en septiembre de 2017 en las III Jornadas 
de Seguridad y Defensa organizadas por el Ministerio de Defensa y la Universidad 
Politécnica de Cartagena. Durante el evento se presenta la ponencia “El terrorismo yihadista 
como amenaza urbana”. Esto permitió exponer los avances doctorales obtenidos hasta 
entonces y enriquecer la tesis con las aportaciones de los expertos presentes en las Jornadas. 
La tercera fase se extiende desde octubre de 2017 a octubre de 2018. Durante este espacio 
de tiempo se aborda en primer lugar, el estudio y el análisis del ciberespacio como el nuevo 
campo de acción del terrorismo de etiología yihadista y se profundiza en el análisis del 
yihadismo 2.0. En segundo lugar, se estudian los procesos de captación y radicalización 
online y offline. La exploración del ciberespacio como nuevo campo de operaciones del 
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terrorismo y el estudio de los procesos de radicalización terrorista se realiza de la mano de 
expertos que colaboran con el International Security Observatory (ISO). En tercer lugar, se 
estudia de la metodología de ataque terrorista y se analizan las tácticas de Yihad urbano y 
las infraestructuras críticas sensibles como objetivos principales en los atentados de Daesh. 
En cuarto lugar, se identifican los vectores clave para elaborar las conclusiones de la 
investigación. Se lleva a cabo el análisis final y la edición del documento de tesis.  
En esta tercera y última fase se participa en seis eventos académico-científicos donde se 
pudo compartir los avances doctorales y debatir con profesionales que aportaron un 
importante valor añadido a la investigación: 
En primer lugar, se recibe la invitación a participar en noviembre de 2017 en las XX Jornadas 
sobre colaboración de las Policías Locales y las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado 
organizadas por la Dirección General de la Guardia Civil y la Federación Española de 
Municipios y Provincias (FEMP). Durante el evento se presenta la ponencia “Arquitectura 
de seguridad urbana: La ciudad del siglo XXI como objetivo del terrorismo yihadista”. La 
exposición permitió desarrollar varios puntos de la tesis y afianzar los avances desarrollados 
entorno al concepto de Yihad urbano desarrollado por Daesh. 
En segundo lugar, se recibe la invitación a participar en febrero de 2018 en la IX Edición del 
Marrakech Security Forum AfricaSEC organizado por el Centre Marocain des Etudes 
Stratégiques (CMES). Durante el evento se presenta la ponencia “Las sinergias entre el 
terrorismo y el crimen organizado en la zona sahelo-sahariana”. Durante el congreso se 
profundizó sobre los factores de riesgo que alimentan al terrorismo de etiología yihadista y 
se pudo contrastar los avances de la investigación doctoral con los expertos invitados a las 
mesas temáticas. 
En tercer lugar, se publica el capítulo “Ciberespacio: El nuevo campo de actuación del 
crimen organizado en América Latina” dentro del libro El crimen organizado en América 
Latina: Manifestaciones, Facilitadores y Reacciones editado en febrero 2018 por el Instituto 
Universitario General Gutiérrez Mellado (IUGM). El texto publicado centra la mirada en el 
crimen organizado y sus ataques sobre las infraestructuras críticas. 
En cuarto lugar, se publica el capítulo “La Inteligencia como instrumento clave en la lucha 
contra el terrorismo” dentro del libro La inteligencia y su actual relación con la seguridad 
editado en febrero de 2018 por Wolters Kluwer. El texto publicado ahonda en la evolución 
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de la amenaza terrorista y expone los problemas que existen en el combate contra Daesh y 
otras organizaciones yihadistas. 
En quinto lugar, como miembro del Grupo de Investigación Paisaje Cultural de la 
Universidad Politécnica de Madrid y director del International Security Observatory se 
organiza en marzo de 2018 el “Congreso Internacional sobre Ciudad, Seguridad y 
Terrorismo Global” en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura. Al Congreso acudieron 
como ponentes principales representantes del Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y 
el Crimen Organizado (CITCO), miembros de la Comisaría General de Información (CGI) 
y analistas del Instituto Español de Estudios Estratégicos (IEEE). También participaron 
eurodiputados como Beatriz Becerra Basterrechea, representantes políticos como Julio 
Andrade Ruiz y Francisco Martínez Vázquez, representantes de asociaciones de víctimas del 
terrorismo como María Jiménez Ramos, profesionales del ámbito de la seguridad como 
Pedro Baños Bajo, José María Gil Garre y Jose María Blanco Navarro, expertos en 
terrorismo y criminología como David Garriga Guitart, Sergio Murcia Orenes y Cesar 
Augusto Giner, y profesores universitarios como Jesús Núñez Villaverde y Carlos 
Echeverría Jesús. Durante el evento se analizó la evolución de la organización terrorista 
Daesh, lo cual permitió compartir con los ponentes los avances doctorales y confirmar las 
hipótesis planteadas y las líneas de investigación adoptadas. 
En sexto lugar, se publica el capítulo “Internet como catalizador del Terror: El uso del 
ciberespacio por parte de organizaciones terroristas” dentro del libro Conflictos y 
Diplomacia, Desarrollo y Paz, Globalización y Medio Ambiente editado en agosto de 2018 
por Thomson Reuters Aranzadi. El texto analiza el uso del ciberespacio por parte de 
organizaciones terroristas como Al Qaeda y Daesh. 
f). Estructura de la Tesis. 
La estructura de la tesis se sustenta sobre seis capítulos que responden a un orden lógico que 
permite el estudio y la comprensión del fenómeno terrorista. 
El primer capítulo “Terrorismo: una compleja conceptualización” construye el campo de 
análisis para comprender donde se inserta el terrorismo de Daesh. Para ello se aborda en 
primer lugar el terrorismo como un fenómeno con una conceptualización compleja, que 
contiene una condición política inequívoca y una condición mediática. Se analizan los 
elementos definitorios del terrorismo: su violencia implícita, su carácter instrumental y el 
papel fundamental que juega la propaganda a la hora de expandir el mensaje yihadista. Para 
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desarrollar estas ideas se tratan con atención las publicaciones realizadas por Rafael Calduch 
Cervera, Jesús Núñez Villaverde, Herfried Münkler y Magnus Ranstorp. 
En segundo lugar, se analizan los objetivos de los grupos terroristas y su evolución. Por un 
lado, basándose en las obras de Fernando Reinares Nestares, se determinan sus tres 
principales objetivos: la violencia psicológica, el eco mediático y la ruptura del sistema. Por 
otro lado, siguiendo las aportaciones de Luis De la Corte Ibáñez, se analizan los procesos 
que posibilitan que los grupos terroristas evolucionen y se consoliden como organizaciones 
terroristas, para posteriormente atender a las propiedades estructurales de estas, es decir, las 
normas por las que se rigen, el grado de descentralización de sus células, la división del 
trabajo entre sus miembros o la forma en la que se toman las decisiones. 
En tercer lugar, se atiende y se analiza la lógica evolutiva del fenómeno terrorista y su 
capacidad adaptativa a las diferentes épocas y contextos históricos. Las oleadas del 
terrorismo planteadas por el profesor David Rapoport sirven como sustento teórico para 
establecer una de las hipótesis de la investigación: Daesh pertenece a la cuarta oleada del 
terrorismo religioso y representa el inicio de una quinta oleada de terrorismo que opera 
instrumentalmente en el ciberespacio. 
El segundo capítulo “El Yihad y sus ideólogos: la tergiversación del concepto en el mensaje 
del terrorismo contemporáneo” analiza el concepto de Yihad, la forma en la que se ha sido 
interpretando en los distintos contextos históricos, la expansión de su interpretación bélica o 
armada y los matices existentes entre el Yihad mayor y el Yihad menor. Teniendo como 
objetivo conocer cuáles son las doctrinas sobre las que se sustenta el terrorismo de etiología 
yihadista, se estudian las principales figuras arabo-musulmanas que han ido participando en 
la evolución y expansión del Yihad como un concepto con connotaciones bélicas.  
En primer lugar, se analiza la figura del teólogo musulmán nacido en Harrán Taqqi al-Din 
Ahmad Ibn Abdelhalim al-Taymiyya (1263-1328) y se estudia su propuesta de interpretación 
literal y atemporal del Corán teniendo como referencia absoluta a los Salaf, su fidelidad a la 
Sharia, su concepción bélica del Yihad, sus propuestas de depurar el Islam tanto desde dentro 
como desde fuera y su apoyo al martirio como lucha contra los infieles y los apostatas. Para 
conocer a Ibn Abdelhalim al-Taymiyya como figura vinculada al terrorismo de etiología 
yihadista se analizan los textos de propio autor y las publicaciones realizadas por Natana J. 
DeLong-Bas, Luis de la Corte, Javier Jordán, Khaled al-Ghanami y Juan José Tamayo. Para 
conocer a Ibn Abdelhalim al-Taymiyya como figura desvinculada de terrorismo yihadista se 
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analizan los libros de propio teólogo y los artículos publicados por Yossef Rapoport, Shahab 
Ahmed, Yahya Michot, Mona Hassan, Caterina Bori, Walid Saleh o Khaled El-Rouayheb. 
La combinación de las dos perspectivas o escuelas de pensamiento permite alcanzar una 
compresión más definida del nivel de imantación existente entre Ibn Abdelhalim al-
Taymiyya y el fenómeno del terrorismo de etiología yihadista. 
En segundo lugar, se analiza la figura teólogo musulmán nacido Al-Uyaynah Muhammad 
Ibn Abd al-Wahhab (1702-1791) y se atiende a dos hechos fundamentales: su propuesta de 
reislamizar a la sociedad y descontaminar el Islam mediante un retorno a los textos sagrados 
y su defensa del derecho a la libre interpretación o iytihad para anular las exégesis realizadas 
por todos aquellos que no apostaban por una interpretación literal del Corán y así instaurar 
una lectura radical y atemporal del mismo. Para conocer a Ibn Abd al-Wahhab como figura 
vinculada al terrorismo de etiología yihadista se analizan los textos de propio autor y los 
libros publicados Waleed Saleh Alkhalifa, Javier Jordán y Juan José Tamayo. En 
contraposición a estas perspectivas se encuentran los estudios realizados por Natana J. 
DeLong-Bas, Michael Crawford, Mahmoud bin Ridha Murad o Abd Allah Salih al-
'Uthaymin, quienes definen a que definen a Abd al-Wahhab como un intelectual 
desvinculado del extremismo y de la violencia practicada por Daesh. Las publicaciones de 
estos académicos también se analizan con precisión con el fin de conocer las diferentes 
perspectivas existentes en torno al padre del wahabismo y así poder conocer el verdadero 
grado de vinculación o imantación entre Ibn Abd al-Wahhab y el fenómeno del terrorismo 
de etiología yihadista. 
En tercer lugar, se analiza la figura del profesor y activista político nacido en Mushah Sayyid 
Qutb (1906 -1966). A través de una lectura directa de sus escritos “Justicia Social en el 
Islam” o Al-Adala al-iytima´iyya fi al-Islam y “Milestones” o Ma'alim fi al-Tariq se analizan 
su visión decadente del mundo musulmán y su crítica feroz a occidente, a quien considera el 
principal responsable del resquebrajamiento del Islam. Asimismo, el estudio de sus 
publicaciones permite diseccionar su línea de pensamiento y su interpretación del Yihad 
como una guerra necesaria y obligatoria contra los infieles. Para conocer a Qutb como figura 
vinculada al terrorismo de etiología yihadista se analizan los textos de propio autor y las 
publicaciones de Walled Saleh o Françoise Burgat. Con el fin de estudiar con la mayor 
profundidad posible la figura del líder ideológico de los Hermanos Musulmanes tras el 
asesinato del fundador Hassan al-Banna, se analizan también en la investigación las 
aportaciones de Tariq Ramadán y James Toth, los cuales guardan una interpretación menos 
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taxativa de Sayyid Qutb y no lo identifican de forma directa con la acción terrorista Bin 
Laden, Muhammad Atta o Abu Bakr al-Baghdadi. La combinación de las dos líneas de 
pensamiento permite alcanzar una compresión más definida del nivel de imantación 
existente entre Qutb y el fenómeno del terrorismo yihadista. 
Tras analizar a estas tres figuras históricas se estudia la estela que han dejado dentro del 
universo del terrorismo yihadista contemporáneo y se trata el papel que han tenido 
Muhammad Rashid Rida (1865-1935) y Muhammad Abd-al-Salam Faraj (1954-1982) en la 
expansión del Yihad bélico. 
El estudio de los textos originales, el análisis de las diferentes posiciones en torno a los 
autores analizados y la investigación sobre las interpretaciones descontextualizadas y 
anacrónicas de las herencias legales, políticas y religiosas de Ibn Abdelhalim al-Taymiyya, 
Ibn Abd al-Wahhab y Sayyid Qutb sirven como sustento teórico para establecer una de las 
hipótesis de la investigación: Daesh y su aparato de propaganda tergiversa el contenido de 
los grandes teóricos del Islam para legitimar la puesta en práctica del Yihad bélico en sus 
atentados terroristas. 
El tercer capítulo “La propaganda y el terrorismo de etiología yihadista” se centra en analizar 
de forma específica la relación existente entre el terrorismo y la sociedad de la información. 
Teniendo en cuenta que la comunicación y la transmisión de una narrativa es vital para los 
objetivos de cualquier organización terrorista Daesh utiliza los medios de comunicación para 
introducirse dentro de la sociedad de la información y dentro de la sociedad digital.  
En primer lugar, tomando como base las teorías desarrolladas por Yoneji Masuda el capítulo 
expone como los ataques terroristas forman parte de la vida cotidiana debido a la 
transformación de la dimensión temporal y espacial de los actuales conflictos armados. 
Siendo conscientes de que a día de hoy el terrorismo está presente tanto en nuestros 
televisores como en nuestros ordenadores, se toman los planteamientos de Philip M. Taylor, 
Manuel Torres Soriano y Javier Lesaca para analizar los pilares de la propaganda terrorista, 
sus formatos y su mensaje.  
En segundo lugar, se desarrolla la idea de que los ataques terroristas no son simplemente 
actos de violencia, sino que también son elementos, acciones, o interacciones comunicativas 
mediante las cuales los yihadistas pretenden lanzar un mensaje a la población. En este 
sentido, haciendo uso de las aportaciones de Alex P. Schmid y Janny de Graaf, se describe 
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cómo los terroristas llevan a cabo cálculos racionales y previsiones para provocar un impacto 
determinado en la opinión pública que beneficie a sus intereses.  
En tercer lugar, se expone la necesidad que tiene Daesh de mostrar sus actos de violencia 
como elementos atractivos y seductores. La organización terrorista objeto de estudio busca 
atraer la atención de individuos frustrados, desidentificados o deslocalizados con el fin de 
poder dar respuesta a sus inquietudes mediante una narrativa atractiva que los lleve a luchar 
por la causa del Yihad bélico. Para poder hacer esto posible Daesh hace un uso proactivo, 
extensivo e intensivo de internet, donde desarrolla e implementar estrategias de marketing 
con el fin de captar al mayor número de sujetos posibles. Analizando y desgranando los 
textos y los discursos de Abu Bakr al-Baghdadi y Abu Muhammad al-Adnani al-Sham se 
observa como la organización está interesada en captar a cualquier tipo de joven susceptible 
de luchar y defender la visión deformada del Islam que emana del califato terrorista.  
En cuarto lugar, se analizan de forma pormenorizada los destinatarios de la propaganda 
yihadista: la población que se pretende exterminar, los individuos que conforman la 
organización terrorista, la base social sobre la que se sustenta la organización terrorista y los 
nuevos individuos susceptibles de ser captados. Para conocer la forma o las vías a través de 
los cuales los yihadistas entran en contacto con sus diferentes audiencias objetivo se otorga 
una especial atención a los trabajos desarrollados por Paul Wilkinson y Javier Lesaca, 
quienes coinciden en que la diversificación de canales cibernéticos a través de los cuales 
llevar a cabo las tareas de propaganda y proselitismo terrorista es uno de los elementos que 
más éxito ha otorgado a Daesh.  
En quinto lugar, llevando a cabo una inmersión en el ciberespacio, un seguimiento de perfiles 
de individuos radicalizados, así como un estudio detallado de las revistas y videos elaborados 
por las productoras audiovisuales de la organización terrorista Daesh se determinan y 
analizan los temas recurrentes de su propaganda: la purificación y supremacía del Islam, la 
legitimación de atentados, la criminalización de Occidente, la reconstrucción del Califato, la 
ejecución de una lucha atemporal, la obtención de apoyo social, la expansión del 
cibercalifato, la expulsión de los infieles, la consolidación económica, educación y la 
formación de futuros soldados. 
El estudio de la propaganda de Daesh desarrollado en estos cinco apartados permite 
establecer una de las hipótesis de la investigación: La propaganda desarrollada por Daesh es 
el elemento que la diferencia de todas a las otras entidades yihadistas coetáneas ya que su 
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aparato de comunicación atrae de forma constante la atención de todos los medios de 
información internacionales produciendo que su amenaza y su mensaje sean omnipresentes 
y tengan un impacto y seguimiento mundial.  
El cuarto Capítulo “Ciberespacio y terrorismo: Yihadismo 2.0.” analiza como internet se ha 
constituido como el nuevo campo de acción del terrorismo de etiología yihadista. Teniendo 
en cuenta que Daesh busca que sus comunicados y sus acciones gocen de un eco y una 
repercusión global, el uso del ciberespacio se constituye como una plataforma que garantiza 
estos objetivos. 
En primer lugar, se analizan las características del ciberespacio y los motivos por los que 
Daesh ha trasladado gran parte de sus operaciones a esta nueva dimensión. El primer aspecto 
que se trata en este apartado es la instantaneidad intrínseca a las operaciones en el 
ciberespacio. Siguiendo los planteamientos de Richard Clarke y Robert Knake se describe 
la velocidad a la que internet evoluciona y cómo los mecanismos de control siempre van a 
remolque de las amenazas. El segundo aspecto que se trata, siguiendo los avances aportados 
por Magnus Ranstorp y Herfried Münkler es la accesibilidad que caracteriza internet. El 
desarrollo de las tecnologías de la comunicación posibilita que cualquier simpatizante 
terrorista se conecte a la red desde cualquier lugar del mundo y lleve a cabo tareas de 
propaganda o radicalización yihadista. El tercer aspecto que se trata es el anonimato que 
ofrece internet y la ineficacia de los procesos de investigación forense a la hora de identificar 
a los responsables de los ciberataques y atribuir responsabilidades. A pesar de que el 
anonimato pueda presentarse como algo positivo al permitir que los individuos se expresen 
con libertad sin miedo a sufrir represalias políticas, el anonimato también plantea problemas 
securitarios a la hora de frenar las operaciones yihadistas que se desarrollan en red. Para 
analizar este tema se ha recurrido a los escritos de Soledad Torrecuadrada García-Lozano y 
Javier López de Turiso. El cuarto aspecto que se trata es la forma en la que el desarrollo del 
ciberespacio ha potenciado la asimetría de los conflictos actuales, favoreciendo los intereses 
de Daesh y otros grupos terroristas que operan en red.   
En segundo lugar, se aborda la mutabilidad del ciberespacio y el paso de la Web 1.0 a la 
Web 2.0. Se describe la evolución constante y la metamorfosis impredecible de internet, 
destacando que la velocidad a la que se transforma el ciberespacio no permite que los 
mecanismos de protección se encuentren siempre actualizados o preparados para hacer frente 
a las amenazas existentes. Una vez planteado este escenario se expone como en la actualidad 
los Estados, inspirándose en el panóptico de vigilancia y control de Jeremy Bentham, están 
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trabajando para instalar unos mecanismos de vigilancia que hagan frente a la expansión del 
ciberterrorismo. Para el desarrollo de este tema se ha recurrido a los trabajos elaborados por 
Laura Poitras y Bruce Schneier. 
En tercer lugar, tomando como punto de partida las aportaciones de Fernando Miró y Maura 
Conway, se reflexiona sobre la posible distinción entre los conceptos de ciberterrorismo y 
terrorismo en red, para acabar planteando que internet es un catalizador que permite a los 
terroristas aumentar las posibilidades de éxito de sus misiones. Este punto se complementa 
con el análisis del uso del ciberespacio por parte de Daesh y Al Qaeda. Es aquí donde las 
investigaciones de Marc Sageman y Javier Balañá Henarejos aportan un verdadero valor 
añadido.  
En cuarto lugar, se analiza de forma específica el uso terrorista de internet por parte del 
terrorismo de etiología yihadista y se detalla como este uso malicioso de la red es algo que 
se puede constatar desde los atentados contra el Pentágono y el World Trade Center de 
Nueva York el 11 de septiembre de 2001. Para el desarrollo de este apartado son claves las 
aportaciones de Leon Edward Panetta y Eugene Kaspersky, quienes advierten que la 
amenaza del ciberterrorismo se ha estado infravalorando de forma constante, favoreciendo 
que los sistemas de alerta temprana virtuales no estén preparados para hacer frente a la 
sobrepoblación de ciber activistas yihadistas.     
En quinto lugar, se hace referencia a las investigaciones desarrolladas por Jessica Stern y 
J.M. Berger para reflexionar sobre la idea de que Daesh usa el ciberespacio para amplificar 
el impacto psicológico de sus operaciones terroristas y sus campañas publicitarias.   
El estudio del ciberespacio y la existencia de un yihadismo 2.0 practicado por el terrorismo 
contemporáneo permite establecer una de las hipótesis de la investigación: El ciberespacio 
es el nuevo campo de acción de Daesh ya que internet actúa como un catalizador que le 
permite alcanzar sus objetivos, adquirir una mayor resiliencia y expandir su daño físico y 
psicológico tanto a escala local como global. 
El quinto capítulo “Captación y radicalización” aborda los mecanismos que utilizan los 
terroristas de Daesh para obtener el apoyo de nuevas poblaciones, atraer a nuevos 
combatientes y sembrar la semilla de las futuras generaciones de muyahidines.   
En primer lugar, se analizan las ideas clave y los rasgos distintivos del proceso de 
radicalización y captación atendiendo a diferentes cuestiones como las etapas adaptativas de 
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dicho proceso, la ausencia de un perfil tipo de potencial terrorista y los diversos escenarios 
donde tiene lugar la captación. Para conocer en profundidad todos estos aspectos se hace un 
uso intensivo de los trabajos y las investigaciones publicadas por Rogelio Alonso Pascual, 
Jose María Gil Garre y Óscar Tarrero Alonso, quienes apuntan que el proceso de captación 
se adapta a los diferentes individuos con los que los reclutadores entran en contacto. Estas 
ideas permiten argumentar que el reclutamiento es un proceso complejo que aprovecha las 
vulnerabilidades de los sujetos para integrar en sus cabezas las ideas fundamentalistas que 
propaga la organización terrorista liderada por Abu Bakr al-Baghdadi.  
Las aportaciones de Sir David Omand y Oliver Roy permiten comprender que la narrativa y 
la ideología yihadista elaborada por Daesh se caracteriza por tener un componente religioso 
muy escaso que hace más fácil su asimilación. Igualmente, la ideología yihadista es creativa 
y adaptativa ya que se encuentra tanto en la dimensión física como en la dimensión virtual. 
Tal y como apunta Melanie Phillips, los yihadistas han seguido los planteamientos del 
Sheikh Hassan Ahmed Abdel Rahman Muhammed al-Banna (1906-1949), fundador de los 
Hermanos Musulmanes, para ir diversificando los espacios donde hacen germinar los 
procesos de captación y radicalización.  
En segundo lugar, el capítulo aborda las teorías desarrolladas por Oliver Roy con el fin de 
conocer cuáles son las motivaciones que llevan a radicalizarse a los jóvenes actuales. El 
estudio de los trabajos publicados por Roy muestra que a pesar de que no existe un perfil 
tipo de radical yihadista, sí existen una serie de comportamientos, patrones o características 
básicas que tienden a repetirse y compartirse en todos los casos.  
En tercer lugar, utilizando los análisis derivados de las diligencias policiales y los resultados 
de las conversaciones mantenidas con individuos sumidos en dinámicas de captación, se 
esbozan las principales etapas del proceso de radicalización con el objetivo de comprender 
cómo un joven, ya sea a través de la dimensión virtual o a través de la dimensión física, 
acaba rindiendo pleitesía a una organización como Daesh. Para desarrollar este apartado las 
aportaciones de Fernando Reinares Nestares, Carolina Garcia-Calvo, Rogelio Alonso y Jose 
Maria Gil Garre adquieren una importancia primordial ya que permiten realizar una 
radiografía que muestra la manera en la que los sujetos pasan de tener crisis de identidad a 
determinarse criminalmente y cometer atentados.  
En cuarto lugar, se estudian los procesos de reclutamiento y captación tanto a nivel online 
como offline, es decir, espacios virtuales como redes sociales y foros cibernéticos o espacios 
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físicos como mezquitas, centros culturales, gimnasios o centros penitenciarios. Respecto a 
la radicalización online, tiene una importancia capital el estudio de los manuales terroristas 
como los publicados por Mustafá Setmarian y Abu 'Amr al-Qa'idi y el análisis teórico de las 
aportaciones de Jonatan Rueda Varona, Gilles Kepel, Gabriel Weimann y Brynjar Lia. 
Respecto a la radicalización en prisiones, cabe señalar que las aportaciones de Carlos 
Igualada, Juan Alberto Mora Tebas y Aldelhaq El Khayyam permiten comprender que los 
centros penitenciarios son un caldo de cultivo o una ventana de oportunidad para los 
yihadistas debido a que no es posible aislar de forma completa a los presos ordinarios de los 
predicadores extremistas.  
En quinto lugar, se compila los casos de varias mujeres que se han unido a la causa yihadista 
practicada tanto por Daesh como por Al Qaeda. El estudio de los libros de David Garriga 
Guitart, Mathieu Guidère y Nicole Morgan muestran como el papel de la mujer dentro del 
ideario de Daesh ha ido incrementando progresivamente su importancia hasta el nivel de ser 
una figura determinante en los procesos de captación a través de internet.  
El estudio de casos de individuos radicalizados como Mohammed Merah, Mehdi 
Nemmouche, Chérif Kouachi, Benjamin Herman, Hawaa Barayev, Emilie Edwige Köning 
o Assia Ahmed Mohamed y la comprensión de las diferentes etapas por las cuales transcurre 
la mente de un individuo hasta vincularse con un grupo terrorista y decidir cometer un 
atentado sirven como sustento teórico para establecer una de las hipótesis de la investigación: 
Los procesos de captación y radicalización de Daesh se apoyan en estrategias adaptativas 
que detectan individuos vulnerables y permeables a los que buscan manipular y transformar 
en yihadistas a cambio de una nueva identidad, un sentimiento de pertenencia a un grupo, 
un reconocimiento social, una motivación por la que vivir y un canal a través del cual 
legitimar la violencia como modo de vida.  
El sexto capítulo “Métodos de ataque de Daesh: análisis de las estrategias y tácticas 
operativas implementadas en el Yihad urbano” compendia y analiza todos los ataques y 
atentados terroristas cometidos y reivindicados por Daesh entre el 29 de junio de 2014, fecha 
en la que Abu Bakr al-Baghdadi proclama el califato, y el 22 de agosto de 2018, fecha en la 
que el líder de Daesh emite un mensaje en el que resta importancia a la perdida de territorios 
y apuesta por la continuación de un Yihad global tanto a nivel físico como virtual. 
En primer lugar, se focaliza la atención en la recopilación y análisis de los atentados 
perpetrados y reclamados por la organización terrorista en el periodo señalado. Esta sección 
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se estructura de forma cronológica y aporta una compilación de todos los datos disponibles 
de las diferentes embestidas terroristas que han tenido lugar tanto en occidente como en 
países arabo-musulmanes. Para aportar el mayor número de datos y contrastar la información 
de los atentados se combina el análisis pormenorizado de las publicaciones realizadas por 
las agencias de comunicación de Daesh, con los informes aportados por Rohan Gunaratna y 
Sir David William Kinloch Anderson, entre otros analistas, y las publicaciones de 
instituciones de renombre internacional en materia de terrorismo como Europol, el Counter 
Extremism Project y The Henry Jackson Society. 
En segundo lugar, a partir del análisis de casos compilados en la primera parte del capítulo 
se lleva a cabo un estudio de las estrategias y tácticas operativas del Yihad bélico 
implementado por Daesh. Eso permite extraer los patrones de actuación de la organización, 
así como la forma en la que planean los atentados y el modo en el que motivan a sus soldados. 
Del mismo modo, también se hace referencia a la forma en que se organizan las células y los 
terroristas individuales de cara a atentar en las zonas urbanas, objetivo prioritario dentro de 
la estrategia del Yihad armado de Daesh.  
Las radiografías realizadas sobre cada uno de los atentados acontecidos en el periodo de 
estudio también permiten mostrar la incorporación de la mujer en la metodología terrorista, 
concretamente en las tareas de captación y reclutamiento y en los ejercicios de vigilancia e 
imposición de la Sharia. Para el correcto desarrollo de este tema son esenciales las 
aportaciones del Counter Extremism Project, Ahmad al-Bahri, Eva Nisa, Faried F. Saenong, 
Charlie Winter y Devorah Margolin. 
En tercer lugar, haciendo uso de los informes publicados por Amnistía Internacional junto 
con los testimonios recogidos por Patrick Cockburn y los informes difundidos por Juan 
Avilés Farré y Alexandro Boncio se lleva a cabo una exposición y análisis de los diferentes 
dispositivos de ataque utilizados por Daesh. Se analiza la utilización de armas blancas, armas 
de fuego y vehículos motorizados como elementos que facilitan la implementación del Yihad 
bélico en los entornos urbanos a nivel internacional. La visualización de una ingente cantidad 
de videos grabados por los propios terroristas, así como la lectura de documentos producidos 
por la propia organización permiten demostrar que las tácticas terroristas están enfocadas a 
sacar el máximo provecho de las vulnerabilidades que puedan tener cualquier zona urbana. 
El trabajo de investigación realizado en torno a los documentos audiovisuales producidos y 
difundidos por Daesh a través de Al Hayat Media Center y Amaq News Agency junto al 
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estudio de los atentados producidos en Siria, Irak, Afganistán, Bangladesh, Indonesia, 
Túnez, Estados Unidos, Australia, Francia, Reino Unido o España entre otros países que han 
sufrido el zarpazo del terrorismo de Daesh, permiten establecer una de las hipótesis de la 
investigación: Daesh democratiza el terrorismo al desarrollar estrategias y tácticas de Yihad 
urbano fácilmente imitables que priorizan el ataque contra infraestructuras criticas sensibles 
mediante el desarrollo de atentados de bajo coste y baja complejidad operativa. 
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CAPÍTULO I: 
EL TERRORISMO: UNA COMPLEJA CONCEPTUALIZACIÓN. 
 
1.1. En torno a la definición de terrorismo. 
El hecho constatable de que “cada Estado perciba el terrorismo internacional en función de 
su experiencia histórica, de los valores básicos asumidos y de las prioridades en las 
relaciones con otros Estados” (Vacas 2011: 24) genera como consecuencia que no exista 
consenso sobre si los actos terroristas son o no son racionales. No obstante, el hecho de que 
no contemos con una definición universalmente aceptada de la amenaza terrorista no implica 
que los actos o prácticas terroristas carezcan de racionalidad. Tal y como argumenta Luis de 
la Corte Ibáñez, el terrorismo es una amenaza internacional que en numerosas ocasiones 
puede calificarse como racional debido a que tiene una “explicación intencional” (2006: 59) 
y una “explicación funcional” (2006: 62). 
Es importante dedicar una especial atención a la cuestión de la racionalidad de los actos 
terroristas debido a que, en la mayoría de las ocasiones, los medios de comunicación nos 
transmiten la idea de que los atentados terroristas carecen de toda racionalidad. Sin embargo, 
a los expertos y analistas se les escapa que estos actos gozan de racionalidad si atendemos a 
los objetivos que buscan las organizaciones terroristas. 
Cuando hablamos de que un gran número de organizaciones terroristas actúan de forma 
racional lo podemos ver ejemplificado en los argumentos que expone uno de los líderes 
terroristas más representativos de la historia: Bin Laden, como adalid de Al Qaeda, llegó a 
afirmar que se debían de “castigar las interminables oleadas de asaltos infieles sobre los 
musulmanes, sobre su dignidad y sobre su honor” (Ranstorp, 2004: 204). En base a estos 
argumentos, los miembros de dicha organización terrorista no se plantean que sus 
actuaciones estén exentas de racionalidad como podríamos llegar a pensar, sino todo lo 
contrario, consideran que están totalmente justificadas y que el problema, lo irracional, sería 
no ejercer la guerra contra el infiel. 
Esto nos lleva a afirmar que, aunque sea muy difícil comprender que el terrorismo ejecuta 
actos razonados y fundamentados, “empeñarnos en que los actos terroristas carecen de toda 
racionalidad es un grave problema” (Núñez, 2015) que puede provocar que los mecanismos 
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de prevención de conflictos y neutralización de esta amenaza se enfoquen de manera errónea, 
tal y como sostiene el profesor Jesús Núñez. 
Sobre la base de las consideraciones anteriores es conveniente resaltar que un problema no 
se puede solventar de forma adecuada si el diagnóstico realizado con anterioridad no es 
correcto, por lo tanto, mientras no entendamos que el terrorismo, en muchas de sus 
manifestaciones goza de racionalidad, no podremos combatirlo de modo apropiado y 
seguiremos, en consecuencia, sufriendo sus dramáticos y mortales efectos. En otras palabras, 
hasta que no asumamos que la inmensa mayoría de los ataques terroristas se basan en una 
estrategia de actuación calculada y en una voluntad de hacer daño plenamente consciente, 
no estaremos comprendiendo de manera correcta la amenaza contra la seguridad a la que nos 
enfrentamos. 
Porque como advierte Rafael Calduch, el fenómeno terrorista tiene una condición política 
inequívoca: 
El terrorismo es una estrategia de relación política […] la estrategia terrorista debe 
considerar y planificar no sólo las acciones que deben realizarse sino también las reacciones 
que ocasionarán en los restantes actores que participan de esta misma relación (víctimas, 
fuerzas de seguridad, fuerzas políticas, medios de comunicación, etc.) Pero el terrorismo no 
constituye cualquier forma de relación violenta, es una relación específicamente política. 
(2001: 14-15) 
Cabe añadir una matización que también posee importancia ya que nos permite comprender 
el fenómeno terrorista en todo su conjunto: aunque la gran mayoría de actos terroristas se 
interpretan como racionales, existen casos que demuestran que no siempre los grupos 
terroristas son del todo racionales, ya que algunos de ellos siguen implementando 
determinadas estrategias aun sabiendo que carecen de éxito desde el principio o incluso 
llevan a cabo asesinatos sin un objetivo claro y contra un público objetivo aleatorio. Un 
ejemplo podría ser la banda terrorista ETA, la cual durante los últimos años de su existencia 
siguió actuando a pesar de sus “fracasos estratégicos reiterados” (De la Corte, 2006: 65) y 
de que “las condiciones políticas que en un principio motivaron la lucha armada habían 
cambiado drásticamente, a veces incluso a favor de sus propios objetivos originales” (De la 
Corte, 2006: 65). Otro ejemplo podrían ser los atentados de “la secta religiosa japonesa Aum 
Shinrikyo con gas sarín en la ciudad de Matsumoto en el año 1994 y en el año 1995 en el 
metro de Tokio donde murieron 12 personas y unas 5.000 resultaron afectadas” (Moro, 2011: 
26). Dicha secta criminal, tal y como explica Alan M. Dershowitz, catedrático de Derecho 
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Penal en la Universidad de Harvard, es uno de los mejores ejemplos de “terrorismo 
irracional” (2004: 116), ya que su único objetivo era “llevar acabo un apocalipsis que 
acelerase el fin de los días y la aparición de un personaje mesiánico” (2004: 116), aunque en 
este caso podríamos hablar más de actos de terror que de terrorismo, pues no hay un fin 
político detrás sino un elemento de mesianismo mal entendido. 
Dicho esto, se puede observar la existencia de algunos casos en los que el terrorismo carece 
de racionalidad, sin embargo, resulta importante comprender que, al margen de las posibles 
excepciones, la gran mayoría de actos terroristas acumulan una clara racionalidad, sobre todo 
cuando buscan alterar el equilibrio de poder de una región determinada para satisfacer una 
serie de objetivos que consideran legítimos. En este sentido, puede decirse que sus atentados 
son racionales ya que responden a un cálculo razonado de coste-beneficio. De este modo, el 
que los atentados puedan responder al mismo tiempo a determinados dogmas, no impide que 
por encima de ellos exista una estrategia de actuación que está constantemente sometida a 
evolución. La existencia de dogmas u otros factores “no anulan la necesidad de que los 
terroristas planifiquen sus actos y tomen decisiones conscientes sobre ellos y sobre sus 
execrables y mortales consecuencias” (De la Corte, 2006: 80). En definitiva, negar la 
racionalidad de la mayoría de los actos terroristas es negar la naturaleza de la amenaza. Por 
otro lado, el hecho de que los actos terroristas estén sustentados en una base racional no los 
convierte ni en legítimos ni los justifica. 
Allí donde hay voluntad de liberación, allí donde los efectos de los actos voluntarios son 
previsibles, hay plena responsabilidad. Por tanto, ninguna explicación rigurosa del 
terrorismo, ningún conocimiento disponible sobre sus potenciales causas no intencionales 
servirá para legitimar o exculpar a los terroristas por sus despreciables crímenes. (De la 
Corte, 2006: 81) 
1.1.1. El terrorismo y sus elementos. 
El primer problema que se puede identificar al tratar la cuestión del terrorismo es la ausencia 
de una definición compartida que nos permita hablar de forma consensuada sobre el tipo de 
reto a la seguridad que representa dicha actividad violenta. Es cuanto menos curioso observar 
que a pesar de que el terrorismo es una de las amenazas más contundentes tanto para la 
seguridad nacional como para la seguridad internacional no exista una definición jurídica 
aceptada por todos los miembros de la comunidad internacional. Esta situación provoca, 
entre otros problemas, una incapacidad para determinar la amenaza a la que hay que hacer 
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frente, lo que conlleva la implementación de acciones que pueden llegar a ser ineficaces al 
no tener definido el perfil de la amenaza. 
En consecuencia, la ausencia de una definición consensuada a nivel internacional sobre lo 
que es el terrorismo, puede provocar que las acciones llevadas a cabo en materia de 
prevención carezcan de sentido. Un ejemplo de ello se puede encontrar en la utilización de 
las Fuerzas Armadas para combatir el terrorismo, sin que se tenga en cuenta la naturaleza de 
actor criminal no estatal que implica un conflicto de carácter asimétrico y que en algunos 
casos tiene características similares al crimen organizado, aunque con un coste en la 
generación del terror mucho mayor. 
No obstante, a pesar de ser conscientes de ello, muchos gobiernos a día de hoy siguen 
considerando que la respuesta adecuada para neutralizar el terrorismo debe ser 
exclusivamente militar. Este planteamiento, que puede ser erróneo, es provocado, tal y como 
se anticipaba, por la ausencia de una definición general de terrorismo que nos permita saber 
cuál es su verdadera naturaleza y poder así combatirlo de forma eficiente y eficaz. 
En esta misma dirección, todos aquellos actores que en la actualidad están intentado 
neutralizar este fenómeno, se encuentran gravemente limitados al no tener una definición 
objetiva y funcional de lo que es el terrorismo. 
Es por ello, por lo que es de vital importancia llevar a cabo un diagnóstico de los factores 
que nos han impedido alcanzar una definición consensuada del terrorismo y posteriormente, 
de la mano de autores como Herfried Münkler, Magnus Ranstorp, Luis De la Corte Ibáñez, 
Fernando Reinares o Rafael Calduch entre otros, establecer los rasgos principales de la actual 
amenaza terrorista. 
Como punto de partida puede ser válida la definición del terrorismo elaborada por De la 
Corte Ibáñez: 
El terrorismo es una sucesión premeditada de actos violentos intimidatorios ejercidos sobre 
la población no combatiente y diseñados para influir psicológicamente sobre un número de 
personas muy superior al que suman sus víctimas directas y para alcanzar así algún objetivo, 
casi siempre de tipo político. (2006: 43) 
Esta definición reúne las principales características que definen el fenómeno del terrorismo, 
ya que podemos encontrar cuatro elementos fundamentales: 
59 
 
En el primer elemento se habla del terrorismo como actos humanos de carácter violento, 
llevados a cabo de forma “deliberada y consciente” (De la Corte, 2006: 43) y con una 
intencionalidad de hacer daño. Incidiendo en el carácter violento que emana de los actos 
terroristas, Münkler especifica la particular condición violenta que conlleva el terrorismo, 
“sería útil hablar de terrorismo únicamente cuando puede identificarse como forma violenta 
de imposición de una voluntad política” (2005: 132). En la misma línea Calduch enuncia 
una conceptualización politológica del terrorismo, “es una estrategia de relación política 
basada en el uso de la violencia y de las amenazas de violencia por un grupo organizado, con 
objeto de inducir un sentimiento de terror o inseguridad extrema en una colectividad humana 
no beligerante y facilitar así el logro de sus demandas” (2001: 14).  Es por ello por lo que 
cuando hablamos de terrorismo y su dimensión politológica, hablamos de una ineludible 
amenaza a la seguridad. 
En este punto es importante recordar que, tal y como se explicó en líneas anteriores, en el 
ámbito de la seguridad es de vital importancia distinguir los conceptos de amenaza y riesgo, 
en tanto todo riesgo es una probabilidad latente, que cuando se materializa se convierte en 
amenaza, que ocasiona un daño. El General Miguel Ángel Ballesteros, siendo director del 
Instituto Español de Estudios Estratégicos, establecía una clara distinción entre riesgo y 
amenaza, y nos advierte de cómo el terrorismo puede transformarse de riesgo a amenaza de 
forma aparentemente imperceptible: 
El riesgo es la mera posibilidad de que un agente hostil, en un futuro más o menos próximo, 
pueda atentar contra los intereses nacionales. Cuando ese agente hostil se dota de los 
medios para poder llevar a cabo su ataque, el riesgo se transforma en un peligro. Al hacer 
ostentación de su fuerza como forma para resolver un conflicto, el peligro se convierte en 
amenaza, que cuando se lleva a término produce el daño. La cadena descrita tiene cuatro 
eslabones: riesgo, peligro, amenaza y daño. En los conflictos entre Estados, la escalada que 
recorre los eslabones es fácilmente observable. La defensa sólo se establece cuando hay 
peligro o amenaza. El terrorismo puede recorrer todos los eslabones de la cadena sin que 
la escalada sea perceptible. Las estrategias aplicables deben tener en cuenta esta 
circunstancia. Un buen sistema de información es la clave para detectar a tiempo las 
acciones terroristas. (Ballesteros, 2004) 
De este modo, siguiendo el razonamiento del General Ballesteros, el terrorismo se trata de 
una amenaza, ya que detrás de cada acto existe un conjunto de personas cuyo objetivo es 
quebrantar el statu quo de un país.  Y, por tanto, las estrategias de seguridad de los Estados 
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deben de ser precisas y eficaces al respecto. De forma específica, cabe mencionar cómo en 
nuestro país, en la “Estrategia de Seguridad Nacional” de 2017, que profundiza en las vías 
iniciadas en 2013, en el cuarto capítulo: Amenazas y desafíos para la Seguridad Nacional, 
describe el terrorismo como una amenaza securitaria principal que es necesaria neutralizar: 
El terrorismo, fundamentalmente de carácter yihadista, ha asumido dimensiones cada vez 
mayores. El terrorismo yihadista proyecta su ideología radical y actúa a nivel global, 
incluyendo el propio territorio europeo, donde ha protagonizado execrables atentados. En 
el escenario actual, el principal protagonista de esta amenaza es Daesh, que, por su 
capacidad operativa, medios, proyección mediática y rápida expansión, se ha convertido en 
el referente del terrorismo yihadista. (Gobierno de España, 2013: 25) 
Ya en la “Estrategia de Seguridad Nacional” de 2013, en el tercer capítulo se hacía hincapié 
en esta situación, en tanto “el terrorismo amenaza de manera directa la vida y la seguridad 
de los ciudadanos, pretende socavar nuestras instituciones democráticas y pone en riesgo 
nuestros intereses vitales y estratégicos, infraestructuras, suministros y servicios críticos” 
(Gobierno de España, 2013: 25). 
El segundo elemento que se distingue en la definición es el hecho de que el terrorismo tiene 
actualmente como objetivo principal la población de las regiones en las que actúa, aunque 
esto no quiere decir que los miembros de los cuerpos y seguridad dejen de ser objetivos de 
la citada amenaza. Es de vital importancia subrayar que a lo largo de la evolución histórica 
del terrorismo sus objetivos han ido variando, tal y como analizaremos más adelante, pero 
en la actualidad se caracterizan por intentar dañar y atemorizar al mayor número posible de 
ciudadanos. Es importante entender que el hecho de que la población pase a ser el objetivo 
del terrorismo cambia cualitativamente la situación del conflicto. El terrorismo 
contemporáneo ya no solo busca atacar a las fuerzas armadas o a las fuerzas de seguridad de 
un país ni a sus grandes líderes, sino que centra su atención en la sección más débil del 
organigrama de un Estado: el factor humano, la sociedad, la población.  
La estrategia terrorista elude también el empleo sistemático y generalizado de la violencia 
contra las fuerzas policiales y militares. Ello no significa que no se realicen atentados 
terroristas contra policías o militares, pero cuando tales acciones se realizan, poseen como 
finalidad demostrar la vulnerabilidad del aparato militar y de seguridad del Estado, y a 
través de ello desencadenar o mantener la percepción aterrorizante en la sociedad. 
(Calduch, 2001: 21) 
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Todos los actos terroristas buscan un efecto psicológico en la población. Tal y como recoge 
De la Corte “hay que insistir en el papel preponderante que los aspectos psicológicos juegan 
en la planificación y ejecución de los atentados terroristas” (2006: 41); ya que el terrorismo 
no tiene sólo como objetivo causar el mayor número posible de daños físicos o materiales, 
sino la consecución de efectos psicológicos que atormenten a la población, lo que deriva en 
una desconfianza respecto a las instituciones y cuerpos de seguridad del Estado. 
Es esencial comprender que el terrorismo es una estrategia de acción que busca provocar 
la ruptura del orden de convivencia social de los países, a través de la generación y 
propagación del terror como una manifestación emocional derivada de una percepción de 
inseguridad extrema. (Calduch, 2007: 33) 
Esto quiere decir que el terrorismo incorpora un factor de guerra psicológica que busca 
generar un importante daño psicológico. 
Sus consecuencias psicológicas son desproporcionadas respecto a sus daños materiales y 
humanos […] El número de individuos que son objetivo directo de los atentados y amenazas 
terroristas es siempre muy inferior a la cifra total que se ven psicológicamente afectadas 
por estas agresiones y amenazas. (De la Corte, 2006: 41) 
El terrorismo puede que no busque tanto la destrucción material sino quebrar la moral de las 
poblaciones afectadas, lo que tendría como efecto colateral una desconfianza en las 
administraciones públicas y en los gobernantes. 
El tercer elemento que se puede identificar en la definición objeto de estudio es el hecho de 
que la propaganda juega un papel fundamental. Tal y como se comentaba en el párrafo 
anterior, su objetivo es modificar los equilibrios de poder en una sociedad, el hecho de poder 
comunicar sus mensajes y difundir sus ataques por todos los medios de comunicación es un 
aspecto de indudable importancia. Hemos de comprender que la clave del éxito de un 
atentado terrorista no está tanto en el número de víctimas que hubiese producido, sino en el 
impacto mediático y psicológico del acto. 
Ejemplos reales que demuestran que la difusión de los ataques y los mensajes que estos 
llevan implícitos son mucho más importantes que los propios asesinatos en sí, se pueden 
ejemplificar en los atentados del 11 de septiembre de 2001 contra el World Trade Center de 
Nueva York perpetrados por Al-Qaeda, o los  perpetrados por Daesh tras la proclamación de 
su pseudo califato en 2014, como el atentado en Peshawar, Pakistán, en 2014, el atentado 
contra la editorial del semanario satírico parisino Charlie Hebdo en 2015, o  la sucesiva e 
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incesante serie de atentados cometidos entre 2015 y 2018, como  en el aeropuerto y metro 
de Bruselas, en el Paseo Marítimo de Niza, en el puente de Westminster de Londres o en el 
Paseo de las Ramblas de Barcelona. Como detecta el Global Terrorism Index de 2016 y 
2017:  
In 2015 four groups were responsible for 74 per cent of all deaths from terrorism: ISIL, Boko 
Haram, the Taliban and al-Qa’ida. ISIL surpassed Boko Haram as the deadliest terrorist 
group in 2015. ISIL undertook attacks in 252 different cities in 2015 and was responsible for 
6,141 deaths in the year. (Global Terrorism Index, 2016: 4) 
ISIL has suffered major battlefield defeats and in sign of its desperation has increased the 
number of suicide attacks and terrorist attacks on civilians. The group has now been pushed 
out of most of Iraq and at time of writing no longer controls any major urban centres in the 
country.  […] ISIL was the deadliest terrorist group in 2016 and killed 50 per cent more 
people than in 2015. The year 2016 was the group’s deadliest year ever with ISIL 
accountable for 9,132 deaths; the majority of which occurred in Iraq. (Global Terrorism 
Index, 2017: 2-16) 
Lo que es determinante de todos los atentados perpetrados no es tanto el número de muertes, 
sino el hecho de que los lugares y  los objetivos de los ataques, en el caso de Daesh son 252 
ciudades atentadas en solo el año 2015, fueron elegidos minuciosamente para conseguir una 
difusión mundial de los mensajes terroristas: atentar contra las Torres Gemelas era atacar el 
corazón de los Estados Unidos de América, lo cual garantizaba al grupo terrorista ocupar las 
primeras portadas de todos los medios de comunicación de planeta; atacar una escuela llena 
de menores de edad implicaba un crimen de tales circunstancias que garantizaba a los 
ejecutores poder captar la atención de todos los telediarios internacionales; o atacar en el 
corazón de París la editorial de un semanario caracterizado por sus criticas religiosas, 
implicaba que todas las televisiones del mundo iban a poner su foco de atención en el 
mensaje terrorista. 
En palabras de Magnus Ranstorp, el ataque al World Trade Center de Nueva York tenía un 
peso simbólico determinante: “Al Qaeda ha entrado en los anales de los ataques sorpresivos 
con éxito ya que el dolor que causó puso a cada individuo […] en alerta constante, práctica 
o emocionalmente, contra cualquier posibilidad” (2004: 206). 
El cuarto elemento que se puede identificar en la definición de terrorismo es su “dimensión 
instrumental” (De la Corte, 2006: 42). Münkler incide en la condición instrumental, en su 
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análisis en torno a la asimetría de la violencia en el terrorismo, determinando la misma 
“cuando pueda establecerse una relación instrumental con las intenciones y los objetivos de 
actores políticos” (2005: 132). Esta dimensión instrumental se traduce en que el objetivo del 
terrorismo es, en la mayoría de las ocasiones, intentar transformar la balanza de poder de 
una sociedad, ya que responde a un plan de acciones cuyo objetivo no será matar por matar, 
sino sembrar el caos y la inseguridad en la población, consiguiendo así una reacción que 
modifique los ya citados equilibrios de poder establecidos: 
La nueva forma de violencia terrorista apunta directamente a los circuitos de la economía 
del mundo occidental y a los Estados con ellos conectados, y apuesta al hacerlo -eso la 
caracteriza como violencia terrorista- no por las consecuencias físicas, sino por las 
psíquicas. Esa violencia es destructiva […] porque difunde el terror y rasga, en 
consecuencia, el tejido económico psíquico, sumamente sensible, de las sociedades 
modernas. Este es el punto más débil que tienen estas sociedades, y precisamente es 
relativamente fácil acertar en él. (Münkler, 2005: 154) 
Teniendo presentes los elementos descritos que configuran el fenómeno terrorista, podemos 
seguir avanzando en nuestro intento de definir la amenaza que representa el terrorismo. 
Autores como Fernando Reinares, Herfried Münkler, Luis de la Corte o Rogelio Alonso 
mantienen posturas alternativas. Mientras que para De la Corte, el terrorismo es “un tipo de 
violencia política que tiende a confundirse con otras, especialmente la guerra de guerrillas y 
la guerra convencional” (De la Corte, 2006: 43), otros investigadores advierten situaciones 
combinadas en el uso de la violencia, como el profesor Rogelio Alonso en su análisis 
específico sobre el terrorismo yihadista, como una “amenaza híbrida” (2015: 61), precisando 
que “el EI cuenta en su repertorio con diferentes tácticas e instrumentos entre los que se 
encuentran tanto el terrorismo como otras acciones de guerrilla más propias de insurgencias 
cuyas capacidades exceden las de grupos terroristas de menor tamaño y poder” (Alonso, 
2015: 64). Por tanto, si tenemos en cuenta estas advertencias, hemos de ser cautos e intentar 
identificar nuevos criterios que nos permitan poder diferenciar de manera eficiente y eficaz 
la amenaza del terrorismo de otras amenazas existentes, que pueden ser similares o incluso 
estar interrelacionadas, pero que no son lo mismo. 
En esta dirección, sería un error decir que determinados grupos de crimen organizado son 
organizaciones terroristas por el mero hecho de que, de forma eventual, a lo largo de su 
historia, hayan llevado a cabo ataques terroristas. Tamara Makarenko incide en que, si bien 
las organizaciones criminales y el terrorismo son fenómenos distintos, un seguimiento de la 
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interacción entre crimen organizado y terrorismo permite advertir que ambos fenómenos se 
interpenetran. “The rise of transnational organized crime and changing nature of terrorism 
mean that two traditionally separate phenomena have begun to reveal many operational and 
organizational similarities” (Makarenko, 2004: 129). Makarenko postula así la “convergence 
thesis” (2004: 135), en tanto estamos hablando de dos fenómenos distintos que llegan a 
converger evolucionando cada uno desde su propio ecosistema inicial. 
In its most basic form, the convergence thesis includes two independent, yet related, 
components. First, it incorporates criminal groups that display political motivations; and 
second, it refers to terrorist groups who are equally interested in criminal profits, but 
ultimately begin to use their political rhetoric as a façade solely for perpetrating criminal 
activities. (Makarenko, 2004: 135) 
Siguiendo la tesis planteada por Makarenko y las ideas contenidas en el informe “Europe´s 
crime-terror Nexus: links between terrorist and organised crime groups in the European 
Union”, por mucho que se ejecuten acciones terroristas por parte de determinadas 
organizaciones criminales no debemos tipificarlas como organizaciones terroristas. Si eso 
ocurriese estaríamos incurriendo en el grave error de equiparar organizaciones terroristas 
como Daesh o Al Qaeda a organizaciones criminales cuando, en realidad, son fenómenos 
notoriamente distintos, tal y como determina Makarenko, aunque en su evolución, 
inquietantemente derive en posibles puntos de convergencia: 
The result being the emergence of transnational organized crime, and international 
networked terrorist groups as exemplified by Al Qaeda. Each of this groups created a state 
of heightened insecurity within the world as governments accustomed to military threats 
posed by state-actors were forced to react to the economic and social destruction 
increasingly perpetrated by non-sate actors. (Makarenko, 2004: 141) 
Por tanto, se pone el énfasis en esta cuestión, ya que por mucho que la Mafia italiana o la 
Yakuza japonesa representen desafortunadas amenazas para la seguridad, no hemos de 
definirlas como si fueran organizaciones terroristas ya que la diferencia entre dichos 
fenómenos se encuentra en el uso que se les da a los actos de terror. 
Asimismo, en plena conexión con la teoría de convergencia planteada por Tamara 
Makarenko, existen otros elementos o matices que se deben tener en cuenta como los 
objetivos recurrentes, entre los que destacan el desgaste psicológico a través de la 
implantación del terror en la sociedad; el uso de los medios de comunicación internacionales 
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para difundir su causa; y el interés por alterar el statu quo de un país a través de la guerra de 
erosión o desgaste. 
1.1.2. Los objetivos fundamentales de los grupos terroristas. 
Resulta necesario analizar los objetivos anteriormente expuestos, para comprender las 
consecuencias de la actuación terrorista. En primer lugar, como ya se ha descrito, los 
terroristas diseñan sus ataques con el objetivo de que su daño psicológico supere con creces 
los daños materiales o físicos. Hablamos por tanto de una violencia física que conlleva una 
violencia psicológica, que derivará en un sentimiento de miedo social. Las estrategias 
terroristas no buscan “las consecuencias físicas inmediatas del uso de la violencia, sino sus 
consecuencias psicológicas” (Münkler, 2005: 132). En este sentido, los ataques al World 
Trade Center de Nueva York en el año 2001, supusieron un cambio de paradigma en el 
entendimiento del fenómeno terrorista. Sin lugar a dudas, tuvieron un coste material brutal, 
pero, sin embargo, el daño psicológico que implicaba que las Torres Gemelas se 
derrumbaran con miles de vidas inocentes dentro, tenía un coste incalculable y sus 
consecuencias eran imparables. El objetivo fundamental que buscaba la organización 
terrorista era conseguir, con una sola imagen que diese la vuelta al mundo, que todos los 
ciudadanos fuesen infectados por el virus del miedo y del terror, y se diesen cuenta de que 
todos somos potenciales objetivos de sus atrocidades.  
El miedo constituye, posiblemente, el más siniestro de los múltiples demonios que anidan en 
las sociedades abiertas de nuestra época. Pero son la inseguridad del presente y la 
incertidumbre sobre el futuro las que incuban y crían nuestros temores más imponentes e 
insoportables. La inseguridad y la incertidumbre nacen, a su vez, de la sensación de 
impotencia: parece que, si nuca tuvimos control alguno sobre los asuntos del conjunto del 
planeta, también hemos dejado de tenerlo sobre los de nuestras propias comunidades. 
(Bauman, 2006: 166) 
Es así como la violencia psicológica derivada del terrorismo potencia exponencialmente 
nuestro miedo, ese miedo líquido detectado por el profesor Bauman, que genera en la 
sociedad una sensación de impotencia, de incertidumbre e inseguridad permanente. 
En segundo lugar, deberíamos prestar atención al objetivo que tienen las organizaciones 
terroristas de cara a publicitar sus ataques. Como hemos dicho, si un grupo terrorista no 
consigue difundir su mensaje, es probable que sus operaciones carezcan de éxito. Por esta 
razón, se puede identificar cómo los grupos terroristas dependen en gran medida de la 
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existencia de medios de comunicación abiertos e interconectados. “La necesidad de convertir 
la violencia en propaganda resulta esencial en la estrategia terrorista para lograr magnificar, 
política y socialmente, los limitados efectos reales de su violencia” (Calduch, 2001: 18). 
Incidiendo en esta cuestión, si un grupo terrorista actuara en un Estado en el que el régimen 
en el poder ejerciera un estricto control sobre los medios de comunicación y los servidores 
de acceso a internet, por mucho que dicho grupo terrorista actuase, si sus noticias no 
trascendiesen a otras regiones del país o a otros Estados vecinos, es muy probable que este 
acabase abandonando las armas. En este sentido, Münkler es categórico sobre este tema, 
afirmando al respecto que “el terrorismo es una estrategia de comunicación por medio de la 
cual se difunden mensajes de un modo especialmente espectacular” (2005: 132).  
Hemos de entender que los grupos terroristas, para garantizar su existencia, el éxito de sus 
misiones y la consecución de sus objetivos, han de invertir de forma constante tiempo y 
recursos en la búsqueda de canales de información que les permitan transmitir su causa, 
difundir sus objetivos, implantar el terror en la sociedad, encontrar simpatizantes, identificar 
nuevas fuentes de financiación, etc., siendo todas estas funciones la única vía de 
perpetuación, y en ello, colaboran indirectamente los medios de comunicación, que 
garantizan a los grupos terroristas una difusión mediática constante de sus amenazas, 
objetivos y planes de acción.  
Entre los medios de comunicación y los actos terroristas espectaculares existe cierta forma 
de relación simbiótica. […] Los terroristas hacen los guiones de lo que se ha dado en llamar 
“espectáculos en directo”, temas de información que no pueden ignorar los medios de 
comunicación. (Warldan, 1986: 143-144) 
Finalmente, el tercer objetivo habitual y fundamental en los grupos terroristas es el 
resquebrajamiento del sistema. El conflicto asimétrico que se produce cuando se trata de 
combatir a un grupo terrorista obliga a ambas partes a trabajar con los condicionantes que 
ello conlleva. Si se analiza con atención la amenaza a la seguridad que representa el 
terrorismo, se puede observar que cuando los múltiples actores del sistema internacional 
intentan combatirlo, se entra automáticamente en un conflicto asimétrico debido a que los 
grupos terroristas se encuentran en una inferioridad militar y económica respecto a los 
Estados que intentan resquebrajar. En este contexto, los grupos terroristas tratan de provocar 
la deslegitimación de las potencias a las que se enfrentan. Así, el terrorismo, a través de los 
múltiples atentados, trata de quebrantar la seguridad nacional, regional e internacional. 
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El hecho de sembrar el desconcierto, hacer que la inseguridad invada a los ciudadanos y que 
la incertidumbre se cierna sobre las autoridades políticas, permite a los grupos terroristas 
provocar en sus enemigos una sensación de impotencia e incapacidad, con la que es 
extremadamente fácil disolver las capacidades efectivas de los Estados. 
De acuerdo con esta idea, los Estados afectados tienen dos opciones: responder a la 
“provocación” y entrar en un conflicto de desgaste, o sucumbir a las amenazas y exigencias 
de los terroristas. Si un Estado decidiera aceptar las exigencias del terrorismo, tendría como 
consecuencia final que el gobierno en cuestión sería sustituido por otro de base terrorista, 
pues este es el fin último del mismo. Esto significaría que los Estados agredidos reconociesen 
públicamente su incapacidad de garantizar la estabilidad del sistema, la seguridad de sus 
ciudadanos o el sistema político, lo cual ya no sólo significaría el fracaso de ese Estado, sino 
que también significaría un importante punto inflexión en el futuro del país. 
Recapitulando, el hecho de que el terrorismo internacional se defina de forma difusa puede 
influir gravemente sobre los estudios realizados en torno a dicho fenómeno, así como sobre 
“la toma de decisiones relacionadas con medidas gubernamentales” (Reinares, 2006: 41) 
enfocadas a su combate, neutralización y eliminación. Por ello, es importante comprender, 
tal y como expone Fernando Reinares, que “un acto de violencia es terrorista si el impacto 
psíquico que provoca en una sociedad […] excede con creces sus consecuencias materiales” 
(2006: 41), lo cual convierte al terrorismo “en un método extremista tanto de propaganda 
como de control social, que puede ser practicado por actores muy variados y con propósitos 
harto diferentes” (Reinares, 2006: 41). Por esta razón, si uno es consciente de los graves 
daños que se pueden derivar de una definición incorrecta, vaga o difusa del fenómeno 
terrorista, no es difícil prever que la búsqueda “de una definición universalmente aceptada 
de este fenómeno” (Díaz, 2006: 56) sea una tarea fundamental tanto a nivel nacional como 
internacional. De este modo, desde la perspectiva del ordenamiento jurídico internacional, 
la búsqueda de una definición consensuada, eficiente y eficaz del fenómeno terrorista es una 
prioridad incuestionable, aunque hemos de resaltar, tal y como se advirtió al principio de 
este capítulo, que los esfuerzos llevados a cabo en esta dirección no han sido del todo 
exitosos. 
Sin embargo, a pesar de ello, existen perspectivas que defienden que si se han dado pasos 
dirigidos a la consecución de puntos comunes. Los mejores ejemplos podrían ser la 
“Estrategia de la Unión Europea de lucha contra el Terrorismo” aprobada por el Consejo de 
la Unión Europea en 2005, la “Estrategia Global de las Naciones Unidas contra el 
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Terrorismo” aprobada por unanimidad de todos los países miembros en 2006, y su 
precedente, el “Convenio General sobre Terrorismo” de 1997.  Se han dado pasos en torno 
a desarrollar unas estrategias de acción contra el terrorismo, a partir de una voluntad por 
conseguir un consenso en la forma de acometer la lucha contra el fenómeno terrorista. La 
“Estrategia Global de las Naciones Unidas contra el Terrorismo” significó un hito en tanto 
por primera vez los países pertenecientes a la ONU se habían puesto de acuerdo en acometer 
un enfoque estratégico común en la lucha contra el fenómeno terrorista, adoptando de forma 
consensuada su repulsa, y también acometiendo una serie de acciones específicas para 
combatirlo. 
Dicha Estrategia reafirma los pasos históricos dados por parte de la comunidad internacional, 
en concreto la “Declaración sobre medidas para eliminar el terrorismo internacional”, 
correspondiente a la Resolución 49/60 de 1995 de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, y el ya citado “Convenio General sobre Terrorismo”, correspondiente a la 
Resolución de las Naciones Unidas 51/210 de 1997. Ambos hitos se postularon a finales del 
siglo XX como un ejemplo que demostraba que sí era posible avanzar en la lucha contra el 
terrorismo, a pesar de su complejidad. 
Es significativo destacar cómo en la “Estrategia Global de Naciones Unidas contra el 
Terrorismo” se afirma que “el terrorismo no puede ni debe vincularse a ninguna religión, 
nacionalidad, civilización o grupo étnico” (2006: 2). Sin detenerse en otorgar una definición 
concreta del terrorismo, aborda una serie de medidas para hacer frente a las condiciones que 
propician la propagación del terrorismo, para prevenir y combatir el terrorismo, y para 
asegurar el respeto de los Derechos Humanos, y el cumplimiento de la ley como base 
fundamental de la lucha contra el terrorismo. Se articula de forma similar a la “Estrategia de 
Seguridad Europea” de 2005, en base a un compromiso estratégico que abarca cuatro 
aspectos fundamentales de la lucha contra el terrorismo: prevenir, proteger, perseguir y 
responder. De forma específica la “Estrategia de la Unión Europea de lucha contra el 
Terrorismo” ofrece cuatro formas de acción: reforzando las capacidades nacionales, 
facilitando la cooperación, desarrollando la capacidad colectiva y fomentando las 
asociaciones internacionales. Siendo importante destacar que ambas estrategias coinciden en 
su planteamiento, algo ciertamente positivo de cara a construir un consenso internacional 
respecto del fenómeno terrorista: 
El terrorismo es una amenaza para todos los Estados y para todos los pueblos. Plantea una 
grave amenaza para nuestra seguridad, para los valores de nuestras sociedades 
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democráticas y para los derechos y las libertades de nuestros ciudadanos, en especial al 
fijarse como objetivo indiscriminado gente inocente. El terrorismo es criminal y no puede 
justificarse bajo ninguna circunstancia. (Consejo de la Unión Europea, 2005: 6) 
Condenar, de manera sistemática, inequívoca y firme, el terrorismo en todas sus formas y 
manifestaciones, independientemente de quién lo cometa y de dónde y con qué propósitos, 
puesto que constituye una de las amenazas más graves para la paz y la seguridad 
internacionales. (Naciones Unidas, 2006: 3) 
El texto de la “Estrategia Global de Naciones Unidas contra el Terrorismo” se ha revisado 
cada dos años por parte de la Asamblea General de la ONU, en un intento de mantenerla 
como un documento sensible al cambio de tendencias a nivel global con respecto a la 
evolución del fenómeno terrorista. En la revisión de 2016 se presentó el “Plan de Acción 
para prevenir el Extremismo violento”, un plan que, aunque tampoco otorga una definición 
consensuada respecto al fenómeno terrorista contemporáneo, si se centra en la prevención 
de sus orígenes. 
Considera y aborda el extremismo violento como conducto hacia el terrorismo. El 
extremismo violento es un fenómeno diverso, sin una clara definición. No es ni nuevo ni 
exclusivo de ninguna región, nacionalidad o sistema de creencias. No obstante, en los 
últimos años, grupos terroristas como el Estado Islámico de Iraq y el Levante (EIIL), Al-
Qaida y Boko Haram han configurado nuestra imagen del extremismo violento y el debate 
sobre la manera de abordar esta amenaza. (Naciones Unidas, 2016: 1) 
El Plan de 2016 elaborado y aprobado por la ONU se suma así a las posiciones que abogan 
por el hecho de que la no existencia de una definición jurídica consensuada sobre la amenaza 
del terrorismo no es un problema tan grave, siempre que tengamos en común una serie de 
características básicas, y se comparta el listado de organizaciones terroristas.  El Plan se 
orienta hacia una resolución práctica del asunto, y deja apartado la cuestión de una definición 
jurídica consensuada tanto del terrorismo como del extremismo violento: 
Las definiciones de “terrorismo” y “extremismo violento” son prerrogativa de los Estados 
Miembros y deben ser compatibles con las obligaciones que les incumben en virtud del 
derecho internacional, en particular las normas internacionales de derechos humanos. Del 
mismo modo que la Asamblea General ha adoptado un enfoque práctico para la lucha contra 
el terrorismo, mediante la aprobación por consenso de la Estrategia Global de las Naciones 
Unidas contra el Terrorismo, este Plan de Acción sigue un enfoque práctico para prevenir 
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el extremismo violento, sin aventurarse a abordar las cuestiones de definición. (Naciones 
Unidas, 2016: 2) 
Este posicionamiento adoptado por el Plan de 2016, de no aventurarse a abordar cuestiones 
de definición, aunque en un primer análisis no tenga tanta importancia, implica que, si no 
somos capaces de trazar adecuadamente el perfil de la amenaza a la que nos enfrentamos, es 
altamente probable que todos nuestros esfuerzos destinados a combatirla en el campo 
jurídico y político sean ineficaces. En este sentido, cabe destacar que, si bien ya existen 
suficientes características básicas que todos compartimos, aun así, no se ha llevado a cabo 
una lucha eficiente y eficaz contra el fenómeno terrorista de forma coordinada entre actores 
estatales. 
El entrar a valorar la posibilidad de no definir la amenaza del terrorismo, tiraría por tierra 
los avances en este campo. La opción de no definir por consenso internacional la amenaza 
del terrorismo es un fallo con consecuencias políticas y legales que no alcanzamos a 
vislumbrar. Por lo tanto, ha sido preciso que, a pesar de los elementos que nos impiden 
concebir una definición efectiva y compartida a nivel internacional, en este primer capítulo 
de la Tesis hayamos intentado discernir los principales elementos que caracterizan al 
fenómeno terrorista. 
1.2.  Evolución del terrorismo: De movimiento a organización terrorista. 
Tras haber trazado los rasgos más característicos del perfil que tiene la amenaza terrorista, 
es necesario analizar la naturaleza de las organizaciones terroristas. Hablar de movimiento 
terrorista o de organización terrorista puede tener una incidencia mucho más que 
significativa cuando estamos intentando definir y estudiar la amenaza del terrorismo, por 
ello procedemos a continuación a analizar, entre otras cuestiones, las propiedades 
estructurales que pueden caracterizar a una organización terrorista, para finalmente tratar 
algunos de los ejemplos más representativos de las organizaciones terroristas actuales. 
1.2.1. Movimiento u organización: Diferencias y semejanzas. 
Cuando se habla de movimiento terrorista podríamos estar hablando de movimientos 
sociales sin una planificación exhaustiva. Tal y como expone Luis de la Corte Ibáñez, los 
movimientos sociales tienen entre sus diferentes propiedades, en primer lugar, la demanda o 
“expresión de un conflicto social” (De la Corte, 2006: 275); en segundo lugar, el hecho de 
que los individuos que lo conforman “han construido y/o asimilado una identidad social 
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común a todos ellos” (2006: 275);  y en tercer lugar, el hecho de que “para cumplir sus 
objetivos de cambio social, o resistencia a dicho cambio, desarrollan una serie de actividades 
de naturaleza no institucional o, en muchas ocasiones, anti institucional” (2006: 275). 
Sin embargo, estos movimientos sociales que en un primer momento pueden carecer de 
planificación inician un proceso de transformación que puede llevarlos a la constitución de 
una organización, lo que implicaría que estaríamos hablando de “una asociación de 
individuos […] expresamente creada para alcanzar una serie de objetivos y metas que están 
explícitamente definidos” donde ya existe “una división de tareas y funciones […] Y un 
conjunto de normas formalizadas explícitas” (De la Corte, 2006: 276);. Así, la diferencia 
entre un movimiento y una organización terrorista se encuentra en el hecho de que la última 
es una agrupación, una corporación cualitativamente mucho más compleja que la primera. 
En la organización terrorista se han distribuido una serie de funciones de forma estricta, y 
hay conciencia de un organigrama dirigido por una autoridad, hecho que significa que la 
existencia del fenómeno terrorista se encuentra mucho más garantizado que cuando 
hablamos de un movimiento terrorista. 
1.2.2. Propiedades estructurales de una organización terrorista. 
a). Estructura. 
El elemento fundamental que distingue un movimiento terrorista de una organización 
terrorista es la existencia de un organigrama o una estructura clara. Es necesario distinguir 
entre la estructura formal y la estructura real dentro de una organización terrorista. Cuando 
se habla de la estructura formal, estamos haciendo referencia al organigrama oficial; es decir, 
a la jerarquía de mandos, según la cual las normas a las que está sujeto cada militante son 
algo indiscutible e infranqueable. Sin embargo, cuando se hace referencia a la estructura real, 
nos referimos a la relación entre los individuos que conforman la organización más allá de 
los cargos que ostente cada uno. La referencia realizada en torno a estos dos conceptos se 
sustenta en que, en numerosas ocasiones, dentro de la dinámica terrorista, la estructura real 
acaba tomando mucha más importancia que la estructura formal, debido a que la 
organización terrorista actúa en un contexto impregnado por la inseguridad. Ante dicho 
panorama, el hecho de que exista una engrasada estructura real, en donde las normas 
formales no sean algo absolutamente infranqueable, puede permitir que, en situaciones de 
tensión, los miembros de un rango inferior improvisen y salven la operación. 
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b). Especialización. 
Cuando en líneas anteriores hablábamos de la necesidad de dividir las tareas de forma 
coherente entre todos los integrantes de la organización, estábamos haciendo referencia 
directa a la idea de especialización o departamentalización que ahora tratamos. 
Si retomamos el principio de que, a mayor número de acciones terroristas, mayor 
estructuración del grupo terrorista, es lógico que los dirigentes de la organización terrorista 
tiendan a implementar una departamentalización cada vez más estricta. En otras palabras, 
cuanto mayor sea el número de integrantes que conforman la organización mayor será la 
necesidad de distribuir de manera muy clara las responsabilidades y funciones de cada uno, 
tal y como ocurre en cualquier organización del ámbito social. Si una organización terrorista 
tiene como misión expandir su campo de actuación a nuevos países o regiones, por lógica 
esta tendrá que conseguir reclutar un mayor número de militantes; por lo tanto, si no quiere 
que las fuerzas del orden y de seguridad de sus oponentes intervengan sus operaciones, la 
coordinación y departamentalización cada vez deberá ser mayor. 
c). Normas. 
Otro de los rasgos más característicos de las organizaciones terroristas es la existencia de 
reglas o normas según las cuales se establece cómo deben de llevarse a cabo las diferentes 
funciones u operaciones. Si tomamos como punto de partida que toda organización tiene 
cierto grado de formalización, las tareas que deben realizar sus miembros y las formas en 
que interactúan entre sí suelen estar sujetas a ciertas reglas explícitas que todos deben 
conocer, por tanto, estaríamos defendiendo que cuando un movimiento terrorista evoluciona 
y se transforma en organización, se establecen una serie de principios que señalarán la 
dirección y la forma en la que se tienen que gestionar los diferentes asuntos. 
d). Grado de (des)centralización. 
Por último, el grado de centralización o descentralización de sus núcleos de decisión es otro 
de los rasgos que nos ayuda a trazar el perfil que caracteriza a las organizaciones terroristas. 
Es de gran valor en los estudios sobre terrorismo analizar de qué forma están distribuidos, 
localizados y entrelazados los diferentes núcleos de toma de decisiones, al tiempo que 
también es importante examinar de qué modo interactúan dichos centros de decisión con los 
militantes y combatientes. 
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Cuando una organización terrorista apuesta por un alto grado de centralización los 
principales beneficios tienen que ver con la rapidez en la toma de decisiones, así como una 
fluida comunicación de dichas medidas a sus militantes por parte de la cúpula de mando, ya 
que se respetaría el conducto reglamentario. En este sentido, el principal beneficio es la 
celeridad con la que los temas pueden ser abordados, al tiempo que ganan una ventaja en el 
plano de la comunicación o el diálogo entre las diferentes estancias y niveles jerárquicos de 
la organización. 
Sin embargo, estas ventajas se pueden ver reducidas si tenemos en cuenta los riesgos que se 
corren al optar por esta opción. Cuanto más cercanos estén entre sí las cúpulas de poder y 
los centros de decisión de sus militantes y combatientes, más probabilidad existe que se 
pueda desmantelar la organización. 
Por otro lado, si la organización terrorista optase por una estructura descentralizada, el 
primer beneficio que obtendría podría ser el aumento de su resiliencia frente a ataques 
externos. Por ejemplo, por mucho que las fuerzas de seguridad de un Estado o de una 
organización internacional que luche contra la organización fuesen capaces de localizar y 
neutralizar uno de sus centros de mando, estos no podrían desmantelar de forma completa la 
organización, ya que los centros de toma de decisiones estarían repartidos y fragmentados 
por diferentes lugares y alejados unos de otros, con el fin de evitar el efecto dominó. 
Como contrapartida, las desventajas de esta opción incluyen, entre otras muchas, un aumento 
de la dificultad de comunicación entre las distintas células, una mayor lentitud en la toma de 
decisiones o incluso una menor coordinación con los integrantes, lo que podría conllevar que 
los riesgos de infiltración pudieran ser mayores. En definitiva, la idea clave que se puede 
extraer sobre la mejor estructura, para una organización terrorista, es que tanto la 
centralizada como la descentralizada ofrecen ventajas y riesgos diferentes, por lo que son los 
altos dirigentes de la organización terrorista lo que tendrán que decidir qué tipo de estructura 
se adapta mejor a las misiones que quieran realizar. 
Ahora, tomando como base las propiedades estructurales que dan forma a las organizaciones 
terroristas, puede surgir la pregunta de cuáles son los motivos que obligan a un movimiento 
terrorista a tomar la decisión de convertirse en una organización. 
 
 
74 
 
1.2.3. De movimiento terrorista a organización. 
a). La dificultad intrínseca de las operaciones terroristas. 
En primer lugar, hemos de ser conscientes de que un atentado terrorista no es un acto que 
carezca de dificultad logística, sino todo lo contrario. Esto es una realidad, pero ¿por qué los 
actos terroristas suelen requerir de la existencia de una organización terrorista? La razón se 
encuentra en la extrema complejidad de la acción, que requiere, tal y como se demuestra en 
la mayoría de las ocasiones, la existencia de una organización sólida. Es decir, un ataque 
terrorista no se lleva a cabo por sí solo, lo que significa que detrás de éste existe una 
organización sólidamente establecida que permite la captación de los ejecutores y su 
entrenamiento, la captación de recursos y apoyos logísticos, la planificación y ejecución del 
ataque, así como su publicación en los medios. 
La ejecución de cada operación suicida viene precedida de diversas tareas preparatorias en 
las que deben participar un número variable de personas, empleando una cantidad 
considerable de recursos y tiempo […] obliga a planificarlo todo con todo detalle, […] 
requiere labores de inteligencia, […] reclutamiento y preparación técnica e ideológica para 
cometer el atentado. (De la Corte, 2006: 276) 
Se puede asegurar que el terrorismo es un fenómeno complejo que exige el establecimiento 
o consolidación de una organización estable que permita una colaboración eficiente y eficaz 
entre sus miembros, mediante la cual se garantice el éxito de las misiones. Porque incluso el 
denominado terrorismo low-cost implementado en los últimos años, su acción, si bien 
conlleva una ejecución aparentemente sencilla con un coste directo mínimo -alquiler 
furgoneta, comprar armas blancas, etc.-, tiene asociados una logística indirecta compleja y 
determinante. Si nos referimos a Daesh de forma específica, la red que ha tejido en el 
ciberespacio es un sistema altamente complejo en lo que se refiere al aparato de propaganda, 
captación o formación.  
b). Propaganda. 
Esta tarea, que se caracteriza por su extrema complejidad, exige una gran dedicación de 
recursos, tiempo y atención. Por lo tanto, si el grupo terrorista quiere llevarla a cabo de forma 
correcta, no es de extrañar que el movimiento terrorista se transforme en organización. En 
este sentido, como veremos en el capítulo que analiza de forma específica el aparato de 
comunicación de Daesh, la propia labor de propaganda es en sí misma un motivo que obliga 
a los movimientos a constituirse en organizaciones. 
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Por ejemplo, para llevar a cabo las labores de propaganda necesarias para expandir 
globalmente el mensaje del grupo terrorista se hace indudablemente necesario la 
construcción de una organización. Para conseguir que las imágenes de un ataque terrorista 
den la vuelta al mundo el grupo terrorista habrá de estudiar a sus objetivos, calcular sus 
recursos y elegir de forma inteligente las coordenadas donde materializar el ataque. Estas 
tres tareas son las que permiten que la propaganda del mensaje terrorista se extienda, aunque 
para ser gestionadas adecuadamente exigen, entre otras cosas, que parte de los individuos 
que forman el grupo terrorista se dediquen a labores de inteligencia, desarrollo de contactos, 
investigación de posibles objetivos etc. Por lo tanto, para llevar a cabo todas estas tareas en 
una campaña terrorista se hace necesario el establecimiento de una estructura clara de 
funciones y responsabilidades entre todos los miembros del ente terrorista: el movimiento 
terrorista ha de transformarse en una organización, ya que esta lleva intrínseca a su 
naturaleza “una división de tareas […] y un conjunto de normas formalizadas y explícitas 
que permitan coordinar y supervisar las actividades de cada uno de los miembros de la 
organización” (De la Corte, 2006: 276). 
c). Captación y reclutamiento. 
Estas dos labores de vital importancia para la existencia exitosa de los grupos terroristas 
impulsan también a los movimientos a convertirse en organizaciones. Si un grupo terrorista 
aspira a ampliar en mayor medida el número e importancia de sus objetivos y a conseguir 
que su impacto psicológico sea más determinante, es previsible que los recursos destinados 
al reclutamiento, adoctrinamiento y entrenamiento de los nuevos militantes sean cada vez 
mayores. 
Tal y como se expondrá en el capítulo destinado a vislumbrar la complejidad del engranaje 
del aparato de captación generado por Daesh, el reclutamiento de potenciales terroristas y el 
apoyo institucional, económico y psicológico que deben de recibir los futuros yihadistas son 
misiones que consumen una gran cantidad de recursos y que requieren de una especial 
atención por parte de los altos responsables. De este modo, no es difícil advertir que la 
transformación del movimiento terrorista en organización es una condición sine qua non si 
el colectivo de extremistas radicales pretende consolidarse para alcanzar sus objetivos. 
d). Atracción y acopio de recursos económicos. 
Basándonos en el principio de que, a mayor campaña terrorista, mayor estructuración del 
grupo, se hace comprensible que los recursos económicos que se necesiten sean cada vez 
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mayores, ya que tanto la compra de armamento, las operaciones de propaganda, las tácticas 
para reclutar y formar nuevos militantes, así como las operaciones destinadas a la búsqueda 
de infraestructuras requieren de importantes cantidades de dinero. En consecuencia, si lo que 
busca el grupo terrorista es garantizarse a medio/largo plazo, requiere de una cierta 
estabilidad económica, por lo que este deberá estructurar claramente sus funciones. 
Esto nos lleva a decir que las tareas enfocadas a la búsqueda de financiación se caracterizan 
por su extrema dificultad, ya que la obtención de dinero puede provenir tanto de la extorsión 
como de secuestros, de la instauración de empresas tapadera, de robos o de relaciones con el 
crimen organizado. Por lo tanto, es comprensible que el movimiento terrorista opte por 
transformarse en una organización con el fin de mejorar la coordinación en las tareas de 
financiación, hecho que visibiliza las lógicas de convergencia derivadas tanto desde el 
terrorismo como desde el crimen organizado, de acuerdo con las tesis de Tamara Makarenko 
ya comentadas. Desde las organizaciones internacionales se está trabajando de forma profusa 
en este tema, donde cabe destacar la Agencia Europea de Seguridad que en 2016 ha aprobado 
un “Plan de acción para intensificar la lucha contra la financiación del terrorismo”, 
centrándose de forma específica en perseguir las vías de financiación de las organizaciones 
terroristas. 
El problema de la financiación del terrorismo no es nuevo. Desde hace muchos años se 
conocen características clave como sus vínculos estrechos con las redes de delincuencia 
organizada, y, a nivel de la UE, las legislaciones penales, la cooperación policial y la 
legislación para prevenir y combatir el blanqueo de capitales aportan ya una contribución 
importante. No obstante, han surgido nuevas tendencias, en particular en organizaciones 
criminales como Daesh, así como el papel de los combatientes terroristas extranjeros que 
retornan. (Agencia Europea de Seguridad, 2016: 2) 
En definitiva, lo que subyace de las ideas comentadas hasta ahora es que tanto la dificultad 
intrínseca de las operaciones terroristas, la complejidad de llevar a cabo una propagación 
realmente poderosa del mensaje terrorista, como la atención y recursos que exigen las 
operaciones de reclutamiento y su financiación, son factores que, por sí solos, invitan a los 
movimientos terroristas a conformarse en organizaciones terroristas. 
1.2.4. De organizaciones jerárquicas a organizaciones reticulares. 
Es trascendental alcanzar a entender que las estructuras de las organizaciones terroristas no 
siempre han sido las mismas a lo largo del tiempo y del espacio. La estructura irá 
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adaptándose a los diferentes inputs y movimientos que ocurran en el entorno en el que se 
encuentra sumergida, y, por lo tanto, irá sufriendo una metamorfosis con el paso del tiempo. 
Siendo conscientes de que dicha evolución es un proceso constante e inacabado, las 
estructuras que dan forma a las organizaciones terroristas actuales suelen caracterizarse en 
primer lugar, por dar una importancia primordial a la ya tratada estructura real, entendida 
como tal, las relaciones informales entre los militantes de la organización; y, en segundo 
lugar, por un aumento de la descentralización provocado a consecuencia del aumento y 
mejora de los instrumentos con los que se dotan en la actualidad las Fuerzas Armadas y 
fuerzas de seguridad de los Estados.  
a). Organizaciones sin líderes. 
Aunque la mayoría de las organizaciones delictivas tienen un líder, no necesariamente 
siempre es así. Existen entidades que siguen el modelo de resistencia sin líder donde no 
existe un dirigente formal que dirija y coordine las misiones y objetivos a alcanzar de cada 
uno de sus integrantes. Walter Laqueur otorga una especial atención a este fenómeno: 
El neonazismo estadunidense sigue una estrategia de resistencia acéfala, un principio 
semejante a la estructura organizativa del conglomerado de Bin Laden. Los diferentes 
grupúsculos de activistas operan sin estar relacionados entre sí de modo que, aunque los 
miembros de una célula caigan, no están al corriente de la existencia de otros grupos cuya 
supervivencia no estará, por tanto, en peligro. (Laqueur, 2003: 301-302) 
No obstante, esto no quiere decir que no haya un guía que indique la dirección que debe 
tomar la organización; para suplir la ausencia del líder formal existen multitud de líderes 
intelectuales cuya misión consiste en inspirar a los potenciales combatientes e invitarles a 
llevar a cabo su propia campaña terrorista: 
La estrategia estaría basada en el desarrollo de atentados que serían planificados y 
ejecutados por grupos o individuos que no mantienen vínculos directos con ninguna clase 
de órgano directivo […] por tanto, actuarían de manera absolutamente independiente. […] 
Sin embargo, sí existe un cierto liderazgo de tipo intelectual. (De la Corte, 2006: 294) 
Por lo tanto, lo que se observa es que lo que une a los combatientes, colaboradores y 
simpatizantes no son las directrices marcadas por un líder concreto, sino una forma de 
pensar, unos valores o una ideología compartida. Como muestra de esta forma de 
organización cabe mencionar la extrema derecha estadounidense, el fundamentalismo 
cristiano o el extremismo judío norteamericano. Uno de los efectos o consecuencias del 
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modelo de organización sin líderes es el un aumento de los “lobos solitarios” (Pagola, 2015). 
Por esta razón, nunca se subrayará suficiente la importancia de prestar atención a este 
terrorismo descentralizado donde la violencia “es incitada por unos y ejecutada según la libre 
iniciativa y preparación de otros” (De la Corte, 2006: 296). 
b). Organizaciones en red de redes. 
La descentralización de la estructura formal y el desarrollo de la autonomía operacional es 
el proceso que llevo a Al Qaeda a transformar radicalmente la estructura de su organigrama 
en los últimos años. Sabiendo que Al Qaeda supone la ruptura con el modelo jerárquico al 
convertirse en una red, hay que decir que es una red prácticamente desde su arranque, aunque 
con un líder central, y franquicias locales y regionales. 
Documentos procedentes del Instituto Universitario Gutiérrez Mellado o escritos producidos 
por autores como Reinares, De la Corte Ibáñez, Laqueur, Münkler o Aubrey defienden que 
la estructura piramidal que caracterizaba en su momento al organigrama de Al Qaeda ha 
dado paso a una estructura reticular o en red.  “Before his implication in the September 11, 
2001 attacks against the United States, Osama bin Laden had outlined his goals and 
grievances against the U.S. and defined the tactics of his transnational al-Qaeda terrorist 
network” (Aubrey, 2004: 116). 
Esta transformación se sustenta en la decisión de que la cúpula piramidal de la organización 
terrorista sólo se encargará de planificar, coordinar y ejecutar los atentados de mayor 
relevancia, mientras que delegará el resto de operaciones. La capacidad resiliente de Al 
Qaeda radica en su capacidad de provocar atentados sin una supervisión directa. Algo que 
se ha visto implementado por Daesh de forma exponencial en estos últimos años. De esta 
estrategia subyace la idea de que el resto de campañas terroristas de carácter intermedio o de 
importancia menor pasan a ser gestionadas, coordinadas y ejecutadas prácticamente de 
forma autónoma por cada una de las células o nodos de la comentada estructura reticular. 
The organization has since undergone a reorganization and transformation into regional 
and local, as well as independent cells. Al-Qaeda has become a much more asymmetrical 
organization than the one that conducted the 9-11 strikes. […] Al-Qaeda has now permuted, 
resembling more a network, rather than a monolithic terror organization, as much a 
movement as it is a coherent organization. The new al-Qaeda network is metastasizing itself 
worldwide. (Aubrey, 2004: 214) 
79 
 
Esto nos permite vislumbrar la idea de que Al Qaeda combina una difuminada o ya casi 
diluida estructura piramidal con una cada vez más fuerte, consolidada y desarrollada 
estructura reticular, la cual le permite actuar con mucha mayor rapidez en un campo de 
acción radicalmente más amplio: el núcleo de Al Qaeda se coordina con franquicias, con 
grupúsculos inspirados en la matriz de origen. Se ha de resaltar que este cambio de actuación 
no hubiese alcanzado los niveles actuales sin el uso del ciberespacio como medio sobre el 
que pivotar. 
Las ventajas competitivas que se derivan de la descentralización de las estructuras terroristas 
abiertas tienen un valor que no puede pasar desapercibido al permitirles aumentar su 
seguridad, mejorar su resiliencia y hacer más fácil su expansión. Concretamente, el uso del 
ciberespacio, como se verá con detalle en próximos capítulos, ha potenciado las ventajas 
derivadas del proceso de descentralización: 
Este ciberacercamiento multidimensional de Al Qaeda le permite mantener su estructura de 
trabajo en red con múltiples nodos y capacidad infinita mientras se protege a sí misma de 
infiltraciones y detecciones mediante el anonimato tecnológico y la hipermovilidad. 
(Ranstorp, 2004: 207) 
1.3. Evolución del terrorismo: Oleadas en la línea del tiempo. 
David Rapoport, que fue director del Centro de Estudios Religiosos de la Universidad de 
UCLA, explica que a lo largo de la historia se pueden identificar cuatro oleadas terroristas. 
En sus numerosas obras, analiza cómo cada etapa terrorista goza de unas características que 
la hacen diferente de las olas predecesoras o posteriores, al tiempo que expone que cada 
etapa abarca un número determinado de años por lo que el estudio lineal de cada una de ellas 
permite observar cómo la radicalización de la violencia cada vez se hace más pronunciada. 
Las cuatro etapas de Rapoport han sido denominadas anarquista, anticolonial, izquierdista y 
religiosa, respectivamente. 
1.3.1. Primera oleada. Terrorismo anarquista. 
Surge a finales del siglo XIX, gracias a los avances mecánicos y teóricos. El pensamiento 
desarrollado por Bakunin y Kropotkin da lugar “a la doctrina o estrategia del terror” 
(Rapoport, 2004: 51) aprovechando el “desarrollo del telégrafo, la prensa diaria de 
distribución masiva y los ferrocarriles” (Rapoport, 2004: 52). 
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Tal y como vamos a ver próximamente, al igual que el ciberespacio ha reducido a día de hoy 
aún más la dimensión temporal y la dimensión espacial, el desarrollo de la tecnología del 
momento permitió que las oleadas terroristas se expandieran con una velocidad hasta 
entonces desconocida. Es importante destacar que en esta primera oleada los anarquistas 
tomaron por primera vez conciencia de un elemento fundamental de la dinámica terrorista: 
“la publicidad” (Rapoport, 2004: 52) del terror. 
Rapoport afirma que, sin terror, los anarquistas hubiesen sido “divulgadores de palabras 
frívolas” (2004: 53) y vacías, por lo que “los actos repetitivos de terror” (2004: 53) 
garantizaban que su revolución pudiese ser lo suficientemente potente como para garantizar 
el cambio de rumbo político que buscaban. Esta conciencia de que las palabras han de ir 
acompañadas de acciones se puede ver a día de hoy en nuestra sociedad. Da la sensación de 
que la sociedad civil tiene poca memoria, ya que si recordara claramente todos los actos 
terroristas que ha tenido que sufrir no dudaría ni un momento en exigir a las altas esferas la 
resolución de este problema. Sin embargo, como tendemos a ser olvidadizos, pensamos que 
después de un coche bomba o de un secuestro no se va a volver a producir ningún otro. Por 
lo tanto, los terroristas a pesar de utilizar en numerosas ocasiones sus palabras como 
amenaza, saben que de vez en cuando éstas deben ir acompañadas de un toque de atención 
suficientemente destructivo como para que las mismas no queden vacías y el terror vuelva a 
empapar de nuevo a todos los ciudadanos. En este sentido, el vacío que podían tener las 
palabras de los anarquistas de finales del siglo XIX era llenado por el terror, el cual, nadie 
podía ignorar. 
Respecto a esta primera oleada terrorista, es importante añadir que sus ejecutores tenían 
como interés principal atacar “objetivos políticos que tuviesen el potencial de sacudir las 
actitudes públicas” (Rapoport, 2004: 54), ya que sabían que, si atacaban a representantes 
políticos o sociales con una gran carga simbólica, el daño psicológico sería mucho mayor. 
De este modo, ya desde un principio, el terrorismo se diferenciaba del modus operandi de la 
guerrilla o del Ejército, “en el siglo XIX, en el periodo heroico del terrorismo quedaba de 
manifiesto que la decisión de llevar a cabo actos terroristas era tanto una cuestión de 
personalidad como de convicciones ideológicas” (Laqueur, 2003: 16). 
En definitiva, esta primera etapa puede ser definida como una “oleada anarquista que 
continuó durante 40 años” (Rapoport, 2004: 49) asentando los principios más elementales y 
básicos del fenómeno terrorista. 
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1.3.2. Segunda oleada. Terrorismo anticolonial. 
Más adelante, tras el final de la Primera Guerra Mundial se identifica un segundo periodo 
terrorista denominado “oleada anticolonial” (Rapoport, 2004: 55) que como su propio 
nombre indica, intentaba luchar en pro de la disolución del dominio de los grandes imperios 
sobre los territorios conquistados que habían estado explotando durante décadas.  
Atendiendo a la evolución de la amenaza terrorista, es crítico subrayar que la diferencia 
fundamental respecto a la primera oleada era que los terroristas habían aprendido la lección 
“de que el asesinato de las figuras políticas destacadas era contraproducente […] por lo que 
la nueva estrategia consistía en eliminar primero […] a la policía, los ojos y oídos del 
gobierno” (Rapoport, 2004: 56) para conseguir así que los Estados tomasen la decisión de 
inundar las calles con sus efectivos militares, los cuales tenían una probabilidad mucho 
mayor de responder con acciones desproporcionadas que la policía nunca hubiera puesto en 
práctica, poniendo de relieve la incapacidad de los gobiernos de gestionar adecuadamente 
los conflictos y demandas sociales. 
Tal y como ocurre en la actualidad, si el planteamiento era el correcto, “si el proceso de 
atrocidades y contra atrocidades estaba bien planificado, funcionaría casi siempre a favor de 
aquellos que eran percibidos como más débiles y sin alternativas” (Rapoport, 2004: 56). Es 
por ello, por lo que estudiar brevemente la evolución de la amenaza terrorista no sólo sirve 
para entender su naturaleza, sino también para comprender qué errores no debemos volver a 
cometer y así combatirla de forma correcta. Si al igual que ocurrió entre 1920 y 1960, 
respondemos a los ataques terroristas de forma desproporcionada y atroz, no sólo no estamos 
consiguiendo la derrota del enemigo, el cual se beneficia de la situación asimétrica, sino que 
estaremos potenciando el apoyo social que puede recibir. 
En otro orden de ideas, es en esta segunda oleada cuando, por primera vez, se plantea el 
problema de la indefinición del fenómeno terrorista y surgen arduos debates en torno a la 
cuestión. Son los propios terroristas los que reniegan de esa denominación, ya “que tenía 
enormes desventajas políticas” (Rapoport, 2004: 57), por lo que tal y como narra David 
Rapoport, los líderes terroristas empezaron a describir a “su gente como luchadores por la 
libertad que peleaban contra el terror del gobierno. Esta auto descripción resultó tan atractiva 
que todos los grupos terroristas siguientes la adoptaron” (Rapoport, 2004: 57). 
Vemos de este modo que es en esta segunda oleada donde resalta por primera vez la 
importancia del lenguaje, del poder de las palabras. Por un lado, los terroristas son 
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conscientes de que si son denominados en los medios de comunicación de tal forma es 
altamente probable que muchos de sus apoyos sociales y económicos se viesen mermados 
de forma problemática, por lo que deciden jugar con las palabras y definirse a sí mismos 
como salvadores o liberadores de la sociedad oprimida. 
Por otro lado, los gobiernos también se dieron cuenta del poder que pueden ejercer si 
manejaban de forma adecuada el lenguaje con el que trabajan. Y así pasaron a denominar a 
todos sus potenciales enemigos como terroristas, “los gobiernos también se dieron cuenta 
del valor político de un lenguaje apropiado y comenzaron a describir a todos los insurgentes 
como terroristas” (Rapoport, 2004: 57). 
A día de hoy, un ejemplo que demuestra que el lenguaje sigue utilizándose como arma 
política son los planteamientos securitarios o contraterroristas de Estados Unidos, tal y como 
expuso Luis A. Rivera-Santana, Agregado Jurídico Adjunto para Crímenes Cibernéticos del 
FBI, durante las Jornadas sobre Ciberterrorismo organizadas por el Instituto Universitario 
Gutiérrez Mellado el 26 de febrero de 2015: 
Terrorismo es terrorismo. Ponle el nombre que quieras, llámalo como lo quieras llamar. El 
acto terrorista es el acto terrorista. […] Lo importante es que la ley en EEUU es 
suficientemente general como para abarcar un montón de actos, pero suficientemente 
especifica como para que no todo sea un crimen. La definición de terrorismo importa poco. 
(Rivera-Santana, 2015) 
Esta breve pero potente afirmación tiene un significado fundamental ya que saca a relucir 
cómo en muchas ocasiones la indefinición del terrorismo es de gran utilidad para los 
gobiernos. El hecho de denominar a un enemigo como terrorista, en cierto modo, justifica o 
facilita el empleo de determinadas técnicas de combate o de interrogación de dudosa 
legalidad, al tiempo que consigue que la opinión pública se vuelva en contra y condene los 
actos de dichos sujetos. 
1.3.3. Tercera oleada. Terrorismo izquierdista. 
La tercera arremetida terrorista corresponde “a la oleada de la nueva izquierda, […] que 
surgió tras la guerra del Vietnam” (Rapoport, 2004: 58). De entre todos los rasgos 
diferenciadores de esta tercera oleada, la recuperación del concepto “de terrorismo 
internacional” (Rapoport, 2004: 59) es el rasgo más destacado. 
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Al igual que David Rapoport, Herfried Münkler considera que la clave de esta oleada se 
encuentra en “los espectaculares secuestros de aviones” (Münkler, 2005: 138) y en los 
atentados contra embajadas occidentales en los países de Oriente Medio. Estas prácticas 
dieron pie a que la violencia terrorista se internacionalizara progresivamente, dando un paso 
más hacia el terrorismo global que hoy conocemos. 
1.3.4. Cuarta oleada. Terrorismo religioso. 
Rapoport identifica en último lugar “la oleada religiosa” (2004: 61), como la época en la que 
nos encontramos actualmente. En ella, la religión pasa a tener una importancia central tal y 
como se puede observar con la aparición de organizaciones terroristas que tienen al Islam o 
al Cristianismo como elemento principal sobre el que pivotan. “En la cuarta oleada la 
religión tiene significado enormemente distinto, proporcionando justificaciones y 
organizando los principios para el establecimiento del nuevo mundo” (Rapoport, 2004: 62). 
De esta cuarta oleada, donde el terrorismo neosalafista podría ser un buen ejemplo, se podría 
decir que es la más sanguinaria, dramática, espectacular e internacional. El alcance que han 
tenido los atentados terroristas durante esta cuarta etapa ha llegado a límites insospechados 
y el número de víctimas ha llegado a niveles que se asemejan a matanzas internacionales. Es 
primordial recordar que es en esta cuarta etapa cuando los terroristas cruzan por primera vez 
la línea y pasan a atacar de forma indiscriminada a cualquier objetivo humano que se 
interponga en el camino hacia la consecución de sus metas. Hasta entonces la mayoría de los 
ataques terroristas provocados por movimientos u organizaciones intentaban no dañar a lo 
que Herfried Münkler denomina “el tercero al que se busca interesar” (2005: 137). 
Cuando se analizan los procesos de evolución y las oleadas que ha sufrido el fenómeno 
terrorista hay que prestar atención a cómo se ha ido transformando el destinatario de los 
propios mensajes terroristas. El ya citado Herfried Münkler, reputado experto en teorías de 
la guerra explica en sus obras que “los mensajes que transmiten los actos de terrorismo casi 
siempre tienen un doble destinatario: el agredido […] y el tercero” (2005: 134). El primer 
destinatario es obviamente el individuo o población a la que se está intentando atemorizar a 
través de un atentado terrorista o a través de la amenaza de este; mientras que el segundo 
destinatario serían todos aquellos ciudadanos susceptibles de poder apoyar la causa 
terrorista. Esto quiere decir que “el tercero es aquel por cuyos intereses los terroristas afirman 
luchar” (Münkler, 2005: 135). 
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Con dichos planteamientos sobre la mesa, Herfried Münkler y David Rapoport muestran 
como en esta cuarta oleada los terroristas han perdido por completo el miedo a aumentar su 
ángulo de mira respecto a sus enemigos. Si se observa la evolución de los ataques terroristas 
podemos ver cómo, en líneas generales, el público objetivo ha pasado de ser personas 
concretas especialmente seleccionadas a ser poblaciones enteras. 
1.3.5. ¿Una quinta oleada? 
David Rapoport ha advertido las diversas fases por las que ha ido pasando la amenaza 
terrorista, siempre adaptándose a las condiciones de la época. Siguiendo esta estela o línea 
evolutiva podríamos advertir el inicio de una posible quinta fase y oleada donde las 
tecnologías de la comunicación han creado un nuevo campo de acción alternativo para el 
terrorismo: el ciberespacio. 
Como se ha expuesto, el protagonismo del terrorismo religioso como cuarta oleada terrorista 
llevaba implícito una peligrosa y descomunal expansión del concepto de enemigo, por lo que 
el objetivo de los atentados pasaba de ser “únicamente las elites sociales o del poder” a ser 
“civilizaciones enteras” (Münkler, 2005: 150). Y es previsible que esta apertura del público 
susceptible de ser aniquilado obligue a las organizaciones terroristas a reclutar más 
militantes que engrosen sus filas. Si el tamaño del objetivo al que se quiere aniquilar pasa de 
ser la población de un país a ser la práctica totalidad de la población mundial, el número de 
efectivos que apoyen y luchen por la causa terrorista también debe ser engrosado. Por lo 
tanto, la mera activación del “tercero al que se busca interesar” (Münkler, 2005: 137) no es 
suficiente: “no solo hay que activar a este tercero como magnitud política, sino que hay que 
empezar a producirlo” (Münkler, 2005: 136) y esto sólo es posible si se hace uso de los 
últimos avances tecnológicos acontecidos en la dimensión del ciberespacio. 
El desarrollo de las tecnologías de la comunicación, la reducción del precio del hardware, 
la simplificación del uso del software y, sobre todo, el desarrollo y la expansión mundial de 
Internet, han hecho que el ciberespacio marque un punto de inflexión, un cambio de 
paradigma en la dinámica terrorista. Crear ese tercero, modelar a nuevos ciudadanos 
susceptibles de poder apoyar y luchar por la causa terrorista ya es posible gracias al uso de 
la realidad virtual. Ahora las organizaciones terroristas pueden crear a ese tercero con 
independencia de dónde se encuentre, qué origen tenga o a qué religión pertenezca. En el 
momento en el que el acceso a Internet se expande globalmente, el número de potenciales 
individuos que pueden ser captados para la causa terrorista se dispara considerablemente. 
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El uso del ciberespacio ha provocado que las labores de propaganda, captación y 
reclutamiento hayan alcanzado un carácter global. Y es eso mismo lo que nos hace plantear 
que puede estar empezando a surgir una nueva oleada terrorista que tiene al ciberespacio 
como elemento principal sobre el que pivotar. Esto no quiere decir en absoluto que la cuarta 
oleada descrita por Rapoport esté en decadencia, sino todo lo contrario: está evolucionado, 
complejizándose a través del uso del ciberespacio.  
En definitiva, si en el plano físico ya prácticamente era imposible estar a salvo de un ataque 
terrorista de carácter religioso, ahora, con el uso de ciberespacio, todos, sin excepción, somos 
potenciales objetivos de un ciberataque. Son estas razones por las que se hace 
indudablemente necesario prestar atención al proceso de transición que muchas 
organizaciones terroristas están llevando a cabo hacia el ciberespacio.  
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CAPÍTULO II: 
EL YIHAD Y SUS IDEÓLOGOS: LA TERGIVERSACIÓN DEL CONCEPTO EN 
EL TERRORISMO CONTEMPORÁNEO. 
 
2.1. El Yihad: El concepto. 
El Yihad, como elemento clave sobre el que pivota gran parte del terrorismo actual, es un 
concepto de origen árabe de carácter problemático debido a los diferentes significados y 
connotaciones que tiene. Por dicha razón, es de una importancia trascendental analizar el 
paisaje literario que conforma el Corán y el ámbito temporal en el que se inserta la palabra 
objeto de estudio, ya que “las traducciones absolutamente literales no siempre bastan para 
aclarar el significado de un término original, sobre todo cuando no tienen en cuenta el 
contexto semántico ni los usos lingüísticos que suelen completar el sentido del término 
traducido” (De la Corte & Jordán, 2007: 35). 
Dentro de la cultura arabo-musulmana, una de las teorías más extendidas en el estudio del 
Yihad es la que aboga por diferenciar entre Yihad mayor y Yihad menor. Por un lado, el 
primer término, en origen Yihad al-akbar, hace referencia al esfuerzo en la superación de las 
pasiones y tentaciones que se aparecen ante el alma de cada creyente a lo largo de su vida. 
Así, el Yihad mayor impulsa al individuo a lograr invertir las dificultades que se encuentra 
durante su existencia. Por otro lado, el segundo término, que procede de la expresión Yihad 
al-asghar, tiene diferentes interpretaciones enfrentadas o no del todo paralelas. Por ejemplo, 
mientras que, para Juan José Tamayo, doctor en teología, el Yihad menor consiste en “llevar 
a cabo una actividad misionera de expansión del Islam por el mundo entero” (Tamayo, 2009: 
171), esto es, un acto pacífico, para los investigadores De la Corte y Jordán consiste en un 
“esfuerzo por reconducir a los infieles hasta la senda de Alá, ya sea a través de la acción 
misionera o también por medio de la violencia y el combate” (De la Corte & Jordán, 2007: 
36). 
Ahora bien, al margen de los análisis del concepto y los matices que pueda apuntar cada 
erudito, a lo largo de la historia siempre han existido dos interpretaciones opuestas del Yihad: 
Por un lado, una interpretación bélica que identifica el Yihad como una guerra contra los 
infieles, que en occidente suele denominarse como la “guerra santa” de los musulmanes o 
terrorismo yihadista. Por otro lado, en contraposición, existe una interpretación no bélica del 
concepto que identifica el Yihad con el esfuerzo o la superación de los problemas y las 
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pasiones personales, donde la violencia únicamente tiene cabida como legítima defensa tras 
una agresión y bajo unas condiciones determinadas muy concretas. 
El problema de todo esto es que a consecuencia de los atentados cometidos por grupos 
terroristas como Al Qaeda o Daesh, la acepción del Yihad más extendida a nivel global es 
aquella que lo identifica como un acto de guerra obligatorio para todos los musulmanes 
contra los infieles. Esta interpretación del Yihad, que quiebra la coexistencia pacífica entre 
humanos que difieren en la fe, nace siglos atrás y va evolucionando y extendiéndose a lo 
largo del tiempo. 
Para comprender el significado que el Yihad ha ido adquiriendo en la historia es necesario 
analizar detenidamente quiénes han sido sus ideólogos. En este sentido, tres son las 
principales figuras arabo-musulmanas que a lo largo del tiempo han ido participando en la 
evolución del Yihad como concepto. 
El análisis de los textos en los que basan sus argumentos los terroristas nos va a aportar las 
herramientas necesarias para comprender su naturaleza y conocer cuáles son las 
fundamentaciones de su argumentación con el único propósito de poder desmontar su 
validez. 
2.2. El siglo XIII: Taqqi al-din Ahmad ibn Abdelhalim al-Taymiyya. 
Ibn Taymiyya (1263-1328) es un teólogo musulmán nacido en Harrán, en la frontera de 
Turquía y Siria, conocido por ser uno de los intelectuales más controvertidos de la historia 
del Islam. Esa notoriedad se debe tanto a lo novedoso de sus propuestas religiosas, políticas 
o legales, como a su vinculación post mortem con determinados grupos armados. En la 
actualidad, es globalmente conocido por ser el padre intelectual de un amplio conjunto de 
movimientos terroristas de corte yihadista. El hecho de que numerosos líderes terroristas 
recurran desde hace décadas a sus escritos para justificar las atrocidades y genocidios que 
cometen ha provocado que Ibn Taymiyya sea identificado como “el teólogo musulmán que, 
de manera más eficaz y decisiva, contribuyó a la construcción ideológica de la doctrina 
militarista en torno al yihad islámico” (Tamayo, 2009: 165). 
Sin embargo, existen perspectivas que, asumiendo el carácter controvertido de Ibn 
Taymiyya, niegan que sus ideas sirvan para justificar los asesinatos y atentados cometidos 
por organizaciones terroristas como Al Qaeda, Daesh o Boko Haram. Numerosos 
investigadores de Oxford, Harvard o El Cairo como Yossef Rapoport, Shahab Ahmed o 
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Yaya Michot denuncian que los lideres terroristas han malinterpretado y descontextualizado 
intencionadamente sus enseñanzas con el único fin de justificar sus actuaciones y eludir 
responsabilidades. Consideran erróneo que Ibn Taymiyya sea la piedra angular en la que se 
justifica el odio y las muertes producidas por los grupos terroristas de corte islamista. Por el 
contrario, otros académicos como Natana J. DeLong-Bas le atribuyen los principios en los 
que basan su violencia los grupos terroristas: 
Violence and coercion therefore occupy a prominent place in Ibn Taymiyya´s writings. Ibn 
Taymiyya had stated that the two purposes of an Islamic government were the upholding and 
enforcement of Islamic law and the military defense of Muslim lands against invaders. In his 
opinion, both of these responsibilities were to be enforced by coercion if necessary. […] He 
believed that government enforcement of an Islamic order even by violent means was a lesser 
evil and abomination than the persecution of Muslims by unbelievers. (DeLong-Bas, 2004: 
250) 
En este mismo sentido, “Usama Bin Laden and other Islamist terrorist leaders drawn on a 
long tradition of extreme intolerance within one stream of Islam (a minority tradition), from 
at least Ibn Taymiyyah, through the founders of Wahhabism, through the Muslim 
Brotherhood, to Sayyid Qutb” (The National Commission on Terrorist Attacks Upon the 
United States, 2004: 362). 
Ante este escenario de posicionamientos enfrentados y ante el aumento de referencias a Ibn 
Taymiyya en Dabiq, una de las revistas oficiales del Daesh, surge la necesidad de investigar 
quién fue en realidad Ibn Taymiyya y cuál es su papel en la evolución del terror yihadista. 
2.2.1. La doctrina de Ibn Taymiyya como inspiración del terrorismo. 
Son muchas las figuras que consideran a Ibn Taymiyya como uno de los intelectuales 
musulmanes que más ha ayudado al nacimiento, consolidación y expansión de las corrientes 
extremistas de corte yihadista. Una de esas figuras es el reputado teólogo Juan José Tamayo. 
En su libro “Islam. Cultura, religión y política” Tamayo apunta que Ibn Taymiyya defendía 
una concepción bélica del Yihad al considerar que todos los musulmanes estaban obligados 
a combatir a los infieles. Ibn Taymiyya entendía que la recompensa de cumplir con el Yihad 
era “el paraíso” (Tamayo, 2009: 166). Y son, según Tamayo, esos planteamientos los que 
han hecho que Ibn Taymiyya se convierta en la inspiración de multitud de líderes salafistas 
yihadistas. 
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Esta opinión respecto al teólogo del siglo XIII es compartida por Luis de la Corte y Javier 
Jordán al afirmar que éste ha sido una “inspiración básica para muchos de los ideólogos del 
salafismo yihadista nacidos en el siglo XX” (De la Corte & Jordán, 2007: 43). Según estos 
autores, existen varias razones que hacen de Ibn Taymiyya un referente para los líderes 
terroristas. 
En primer lugar, porque Ibn Taymiyya apostaba por una lectura literal y atemporal del Corán 
teniendo como referencia absoluta a los Salaf, es decir, aquellos que fueron testigos del 
nacimiento del Islam y de los tiempos inmediatamente posteriores a la muerte del profeta. 
La estructura de pensamiento de Ibn Taymiyya era una especie de callejón sin salida que 
tenía como objetivo hacer de su lectura del Corán la única valida: en un primer momento, 
hacía uso del iytihad o derecho a la libre interpretación para elaborar sus teorías. 
Posteriormente, comenzó a condenar cualquier otra posición que no fuese fiel a la suya, es 
decir, fiel a la lectura realizada por los Salaf, las generaciones primeras de musulmanes 
defensores del Islam. 
En segundo lugar, por su estricta fidelidad a la Sharia. De la Corte y Jordán apuntan que 
hasta la aparición del Islam, la sociedad estaba sumida en la yahiliyya o ignorancia. Cuando 
el mensaje de Alá es revelado a Mahoma, el planeta es bendecido con la luz de la verdad y 
abandona el obscurantismo en el que estaba inmerso. Ibn Taymiyya considera que, tras esta 
etapa de ilustración, el mundo vuelve a caer en la ignorancia debido a que sus coetáneos 
interpretan los textos sagrados aceptando innovaciones o elementos foráneos. Semejante 
situación, a todas luces inaceptable desde su perspectiva, sólo podía resolverse mediante una 
aplicación inflexible de la Sharia. 
En tercer lugar, por su concepción bélica del Yihad. De la Corte y Jordán explican en sus 
textos que Ibn Taymiyya entendía que los enemigos se encontraban tanto fuera como dentro 
de la comunidad musulmana, por lo que el Yihad tenía que ser entendido como un combate 
constante frente a los que cometían perjurio desde dentro y desde fuera: “Ibn Taymiyya 
exhorta a los gobernantes y funcionarios a castigar de forma cruel e implacable a los 
musulmanes hipócritas” (De la Corte & Jordán, 2007: 48). En definitiva, estos autores 
describen a Ibn Taymiyya como alguien que concebía “la yihad como una guerra santa” (De 
la Corte & Jordán, 2007: 48) por lo que no les extraña que el teólogo que nació en Harrán 
en 1263 y murió en 1328 encarcelado en Damasco se haya convertido con el paso del tiempo 
en una de las grandes figuras del imaginario terrorista yihadista. 
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Otra de las figuras del mundo académico que consideran a Ibn Taymiyya como una de las 
fuentes argumentales utilizadas por los terroristas de corte yihadista es Natana J. DeLong-
Bas. La profesora del Boston College afirma en su análisis sobre el Yihad global en el libro 
“Wahhabi Islam: From Revival and Reform to Global Jihad” que Ibn Taymiyya es uno de 
los intelectuales más extremistas de la historia de la filosofía islámica debido a su 
interpretación de la ley islámica y su concepción del Yihad. 
Respecto al tema legal, la profesora DeLong-Bas argumenta que Ibn Taymiyya entendía que 
para que un sistema de gobierno islámico funcionara correctamente se debía deponer y 
castigar por apostasía a todos aquellos gobernantes que no aplicaran la Sharia de forma 
estricta, ya que eso provocaba la desviación respecto de los textos sagrados. Según De Long-
Bas, Ibn Taymiyya era un extremista que defendía que el gobernante musulmán debía 
servirse de la coerción y la violencia para garantizar la correcta aplicación de la Sharia y 
asegurar la protección de los territorios musulmanes frente a posibles fuerzas invasoras o 
fracturas internas, donde la “coercion as a means of enforcing religious law and practice was 
a consistent theme in Ibn Taymiyya´s writings” (DeLong-Bas, 2004: 250). 
Respecto al tema del Yihad, la profesora escribe que Ibn Taymiyya interpretaba el concepto 
de una forma ofensiva, bélica, militarizada y expansiva. Explica que esa concepción violenta 
del Yihad aparece en el pensamiento de Ibn Taymiyya tras la invasión de los mongoles: “Ibn 
Taymiyya´s discussion on jihad was written to justify the overthrow of Mongol rule in 
Muslim lands” (DeLong-Bas, 2004: 250). Si bien en un primer momento estas acciones 
podrían ser entendidas en legítima defensa, con el paso del tiempo se ha ido transformando 
en una política agresiva que justificaba e impulsaba constantemente agresiones contra todos 
aquellos que no profesaran el Islam o que no fueran “verdaderos” musulmanes. Cualquier 
ser humano que se negase a adoptar el Islam tras conocer su existencia o cualquier musulmán 
que innovase o se desviase de la lectura del Corán establecida por los Salaf debía ser 
castigado y ejecutado. Y es justamente eso lo que hace que Ibn Taymiyya se convierta en la 
primera figura del Islam radical en permitir el derramamiento de sangre musulmana por parte 
de otro musulmán. Hasta entonces el Yihad bélico sólo se planteaba fuera de los territorios 
del Islam, Dar al-Harb, y no dentro, Dar al-Islam. Según recoge DeLong-Bas en su libro 
“Wahhabi Islam. From Revival and Reform to Global Jihad”, Ibn Taymiyya es el primer 
ideólogo musulmán en permitir y justificar que un musulmán asesine a otro musulmán y en 
avalar de forma tan extrema el martirio como parte de la lucha contra los infieles y los 
apostatas: 
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Classical discussion of jihad assumed that the struggle against unbelievers would take place 
outside of dar al-Islam. Ibn Taymiyya departed from this perspective by recognizing the 
possibility of a jihad against “heretical” and “deviant” muslims within dar al-Islam […] he 
therefor legitimated jihad against anyone who refused to abide Islam law or revolted against 
the true muslim authorities […] Ibn Taymiyya´s treatise on jihad pays carefully and lengthy 
attention to the questions of martyrdom and the reaping of benefits to be had via jihad. He 
asserted that martyrdom and eternal rewards and blessings are the goals that muslims 
should bear in mind and should form the intend behind the mujahid´s participation in jihad. 
(DeLong-Bas, 2004: 250-254) 
La idea que subyace de estos párrafos es que la lucha contra lo “no islámico” a través del 
Yihad como una necesidad y una obligación, la irreconciliable división del mundo entre el 
Dar-Islam y el Dar al-Harb, la glorificación del martirio o la muerte por Alá y la imposición 
de una interpretación literal y descontextualizada del Corán son las señas de identidad de 
este teólogo del siglo XIII. 
En consecuencia, tal y como se ha apuntado, no resulta difícil llegar a comprender que Ibn 
Taymiyya haya inspirado a multitud de extremistas violentos como Osama Bin Laden, 
Mohammed Yusuf o Abu Bakr al-Baghdadi, ya que fue él quien siglos atrás sembró la 
semilla del extremismo y la lucha contra todo aquello que no fuera “puramente” islámico. 
En esta línea argumental se encuentran las investigaciones del profesor Quintan 
Wiktorowicz, miembro del Consejo de Seguridad Nacional de EEUU y experto en 
antiradicalización, quien sitúa a Taymiyya en la base del cuadro genealógico del islamismo 
radical, al haber servido de inspiración directa a los radicales del siglo XX que desembocaron 
en Al Qaeda: “Al Qaeda and the radical fundamentalists that constitute the new “global jihadi 
movement” are not theological outliers. They are part of a broader community of Islamists 
known as “Salafis” (Wiktorowicz, 2005: 78). 
Analizando este cuadro genealógico, Wiktorowicz hace énfasis en el posicionamiento de 
Taymiyya como defensor de la ley de Dios, y de la necesidad irrevocable de cumplir dicha 
ley por todos los hombres. Taymiyya rescataba el concepto de Tawhid, la unidad de Dios, 
encumbrando la idea de que todo debía servir a Dios y por tanto sería considerado apostata 
todo aquel que no cumpliera sus designios. 
One of Ibn Taymiyya’s most important contributions to Salafi thought is his elaboration of 
the concept of tawhid - the unity of God. He divided the unity of God into two categories: the 
unity of lordship and the unity of worship. The former refers to belief in God as the sole 
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sovereign and creator of the universe. All Muslims readily accept this. The second is 
affirmation of God as the only object of worship and obedience. Ibn Taymiyya reasoned that 
this latter component of divine unity necessitates following God’s laws. The use of human-
made laws is tantamount to obeying or worshipping other than God and thus apostasy. 
(Wiktorowicz, 2005: 78) 
2.2.2. Ibn Taymiyya y su imantación al terrorismo de etiología yihadista. 
Con el objetivo de complementar lo expuesto, es importante analizar la relación existente 
entre Ibn Taymiyya y los conceptos de extremismo religioso y terrorismo yihadista. 
Con motivo del triple atentado suicida perpetrado por Al Qaeda el 12 de mayo de 2003 en 
Riad, el periódico saudí Al-Watan publicaba un artículo identificando a Ibn Taymiyya como 
el autor intelectual de los atentados suicidas ocurridos en la capital saudí. El periodista, 
Khaled al-Ghanami, afirmaba que el problema de esos terroristas ya no era únicamente que 
quisieran atentar contra Colin L. Powell, Secretario de Estado norteamericano en ese 
momento y presente en Riad horas después de las explosiones, sino que les resultara 
indiferente derramar la sangre de sus hermanos de fe durante sus operaciones, algo prohibido 
en el Corán, el libro sagrado del Islam. Tal y como recoge The Middle East Media Research 
Institute (MEMRI) en su reportaje especial número 535, Khaled al-Ghanami denunciaba que 
para resolver el problema de Al Qaeda había que acabar con aquellas figuras incendiarias a 
las que el grupo armado rendía pleitesía. Una de esas figuras era Ibn Taymiyya: 
How did these murderers permit the blood of Muslims and children? They did this based on 
a Fatwa of Ibn Taymiya on Jihad, that says that if the infidels take shelter behind Muslims, 
that is, if these Muslims become a shield for the infidels, it is permitted to kill the Muslims in 
order to reach the infidels. Ibn Taymiya did not base this Fatwa on an actual text from the 
words of Allah or from the words of His Prophet. I do not think that this Fatwa leads to 
realization of the supreme intentions of Islamic religious law; on the contrary, it is a mistaken 
Fatwa that contradicts the way of the Prophet Muhammad, who is proven to have 
recommended to the Jihad warriors: 'Do not kill a woman, a child or an old man' […] Let 
us say this honestly: Our problem today is with Ibn Taymiya himself. Some of our clerics 
[…] have elevated him to a status he never had in his own land and own time. (Al-Ghanami, 
2003) 
El 22 de julio 2004, el organismo encargado de investigar el atentando contra el World Trade 
Center de Nueva York en 2001, “The National Commission on Terrorist Attacks Upon the 
United States” o “9/11 Commission” presentaba su informe definitivo. En el documento, el 
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nombre de Ibn Taymiyya aparecía en dos ocasiones y era identificado como el primero de 
una larga lista de líderes religiosos que habían alimentado la violencia y el odio contra el 
mundo no musulmán. Asimismo, la Comisión dirigida por el exgobernador de New Jersey, 
Thomas H. Kean, apuntaba que Bin Laden se inspiraba en Ibn Taymiyya porque este 
animaba a los musulmanes a hacer su propia lectura literal del Corán y a actuar contra los 
infieles. 
Periodically, the Islamic world has seen surges of what, for want of a better term, is often 
labeled "fundamentalism”. Denouncing waywardness among the faithful, some clerics have 
appealed for a return to observance of the literal teachings of the Qur'an and Hadith. One 
scholar from the fourteenth century from whom Bin Ladin selectively quotes Ibn Taimiyyah, 
condemned both corrupt rulers and the clerics who failed to criticize them. He urged 
Muslims to read the Qur'an and the Hadith for them- selves, not to depend solely on learned 
interpreters like himself but to hold one another to account for the quality of their 
observance. (The National Commission on Terrorist Attacks Upon the United States, 
2004: 50) 
Usama Bin Ladin and other Islamist terrorist leaders draw on a long tradition of extreme 
intolerance within one stream of Islam (a minority tradition), from at least Ibn Taimiyyah, 
through the founders of Wahhabism, through the Muslim Brotherhood, to Sayyid Qutb. That 
stream is motivated by religion and does not distinguish politics from religion, thus distorting 
both […] Bin Laden and Islamist terrorists mean exactly what they say: to them America is 
the font of all evil, the "head of the snake," and it must be converted or destroyed. (The 
National Commission on Terrorist Attacks Upon the United States, 2004: 362) 
El 22 de mayo de 2012 el Financial Times hacía público una entrevista en la que fuentes 
cercanas a Mohammed Yusuf, fundador del grupo terrorista Boko Haram, afirmaban que 
éste se inspiró en el legado de Ibn Taymiyya para dar estructura al pensamiento de su 
organización. Para entonces, cada vez eran más los líderes terroristas que decían haber 
estudiado sus textos. 
Mr Yusuf, the movement’s founder, has based his teachings on the works of Ibn Taymiyya, 
after whom he named his mosque in Maiduguri, and who has influenced other modern 
radical Islamist movements. Ibn Taymiyya believed in the strict adherence to the Koran and 
principles of the Prophet Mohammed, and was devoted to the concept of holy war. (Rice, 
2012) 
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El 27 de Julio de 2014, sólo dos meses después de la proclamación del Califato, el grupo 
terrorista Daesh publicaba el segundo número de su revista Dabiq bajo el título "The Flood". 
En dicha publicación aparecía la primera referencia a Ibn Taymiyya por parte la organización 
terrorista. A partir de ese momento, el nombre del religioso comenzó a recibir una renovada 
e intensa atención por parte de los medios de comunicación. Ejemplo de ello es que 
inmediatamente después de la publicación de ese segundo ejemplar de Dabiq, el periódico 
online Al-Monitor publicaba el 12 de agosto de 2014 un artículo en el que se identificaba a 
Ibn Taymiyya como la principal inspiración del grupo terrorista Daesh. En consonancia, con 
lo expuesto por la 9/11 Commission, el texto advertía que Ibn Taymiyya era la primera figura 
de una larga lista de radicales islamistas que invitaban a combatir y derramar la sangre de 
los infieles y los apóstatas. Asimismo, el autor del artículo, Shukur Khilkhal, llamaba la 
atención sobre el peligro que representaban determinadas obras del teólogo objeto de estudio 
ya que los grupos terroristas como Al Qaeda o Daesh lo utilizan para justificar sus ataques 
contra otros musulmanes. 
The Islamic State did not originate from barbaric communities or prehistoric peoples. In 
fact, instead it is a fundamentalist Islamic group stemming from the core of radical Islamic 
jurisprudence. The organization adheres literally to the fatwas and dogma of radical Islamist 
scholars, mainly Sheikh Taqi ibn Taymiyyah. This does not apply only to the IS, but to all 
fundamentalist Islamic organizations and Salafist jihadists such as al-Qaeda and its 
branches, the Muslim Brotherhood, Gamaa Islamiyah in Egypt and, formerly, the Wahhabi 
movement in Saudi Arabia. All these movements based their beliefs on the radical dogma of 
Ibn Taymiyyah. […] Ibn Taymiyyah required Muslims to wage wars of jihad against those 
he described as infidels, apostates, doubtful Muslims and other classifications. (Khilkhal, 
2014) 
El 13 de Julio de 2015, Daesh sacaba a la luz la décima edición de la revista Dabiq, 
estructurada esta vez en torno al legado religioso del pensador nacido en el siglo XIII. Como 
podemos observar en los fragmentos presentados a continuación, la figura de Ibn Taymiyya 
y su obra Majmū’ al-Fatāwā se presentan como un pilar fundamental en su retórica del 
horror, el odio y la guerra contra el infiel, esto es, todos aquellos que no se sometan a su 
voluntad. 
Shaykhul-Islām Ibn Taymiyyah said when he was asked about the issue of fighting the Tatars 
while they claimed to adhere to the shahādatayn (testimony of Islam) and claimed to follow 
the basis of Islam, ‘Every party that resists the obvious and definite laws of Islam from these 
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people or others, then it is obligatory to fight them until they comply with its laws even if 
they pronounce the shahādatayn. (Dabiq 10, 2015: 56) 
Con la publicación de esa décima edición de la revista Dabiq, titulada “The Law of Allah or 
the Laws of Men”, Daesh daba un golpe de efecto y se apropiaba ya no sólo del legado 
material de Ibn Taymiyya, esto es, sus obras y publicaciones, sino también de su legado 
inmaterial, es decir, sus ideas y valores. Hasta entonces, habían sido muchos los pensadores 
extremistas o lideres terroristas que a lo largo de la historia citaban a Ibn Taymiyya para dar 
solidez a sus discursos. Sin embargo, hasta la llegada del Daesh con Abu Bakr al-Baghdadi 
a la cabeza, nunca nadie había conseguido imantar por completo una gran figura de la historia 
del Islam a su línea de pensamiento. La propaganda elaborada por el grupo terrorista ha 
conseguido que se identifiquen de forma sistemática sus actuaciones con los mandatos de 
Ibn Taymiyya y los Salaf. En consecuencia, Ibn Taymiyya ya no es simplemente citado 
como cualquier otro pensador radical para dar legitimidad a determinadas acciones, sino que 
forma parte de Daesh, en tanto, los discursos de uno son los discursos del otro. La palabra 
de Ibn Taymiyya es la palabra de Daesh y viceversa. 
Las dos consecuencias principales de esa imantación son las siguientes: en primer lugar, el 
fortalecimiento, glorificación y legitimación sistemática de las acciones de Daesh ante la 
comunidad que les apoya. En segundo lugar, la destrucción automática de todas aquellas 
aportaciones del intelectual que no encaja con el discurso terrorista. Y es ante esta situación 
donde toman protagonismo las aportaciones de los investigadores Yossef Rapoport y Shahab 
Ahmed que desvinculan las acciones violentas de las ideas de Ibn Taymiyya. 
2.2.3. Ibn Taymiyya como figura no vinculada al terrorismo. 
Como hemos observado, las constantes referencias a las obras de Ibn Taymiyya por parte de 
ideólogos extremistas provocan que los actuales movimientos terroristas no puedan 
comprenderse sin sus aportaciones: “This northern Syrian witness of the thirteenth-century 
Mongolian devastation has been appropriated by the mayor modern-day “Islamist” 
movements as their revered fountainhead” (Rapoport & Ahmed, 2010: ix). El problema de 
todo ello es que tal y como indican Rapoport y Ahmed en “Ibn Taymiyya and his times”, el 
clérigo “is more often cited than understood” (Rapoport & Ahmed, 2010: ix), lo que provoca 
que su obra se disgregue y diluya, y que el mensaje principal original se vea alterado de 
forma significativa. 
